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			Prólogo


			La adopción es un injerto de amor en el tronco del árbol genealógico.


			Alguien lo dijo en alguna ocasión y no andaba desencaminado. Pero la adopción es mucho más.


			No quisiera extenderme demasiado relatando la experiencia vivida mi mujer y yo, con toda una serie de acontecimientos a los que probablemente llamarles «odisea» o «aventura»... podría parecer demasiado exagerado. Me limitaré a contar nuestro particular episodio que empezó un 26 de febrero de 2001 cuando presentamos una «solicitud de adopción internacional dirigida a la República Popular China» en la Dirección General de la Familia, Menor y Adopciones de la Consellería de Bienestar Social del Gobierno Valenciano, cuyo Presidente del Consejo de Adopción de Menores de la Generalitat Valenciana era en aquel entonces don Agustín Domingo Moratalla.


			Con este libro pretendemos sobre todo agradecer (nunca lo suficiente) el que muchas personas creyesen en nosotros, nos ayudasen e incluso nos acompañasen durante todo el largo camino, sin desfallecer. Especialmente, queremos hacer hincapié, en nuestro querido y admirado abogado, José Ramón Juániz Maya, padre adoptivo de una niña china, que nos llevó todo el «Proceso Administrativo y Judicial Sobre Reclamación de Idoneidad Para la Adopción Internacional» y para el que, nuestro agradecimiento, será eterno.


			También cito, sin rencor, pero con alguna pequeña dosis de amargura, a los que nos pusieron todos los impedimentos del mundo, a veces contra sus propios criterios, cumpliendo órdenes de los de más arriba. Nos robaron tiempo que tanta falta nos hacía.


			Otro de nuestros anhelos, tal vez algo pretencioso, sería que la lectura de estos capítulos animasen a seguir adelante a todos aquellos, que por las mismas circunstancias que a nosotros, hayan pensado en «tirar la toalla» en algún momento. No hay que desfallecer.


			Debéis luchar contra las adversidades (que son muchas) porque... ¡vale la pena!.


			Oímos con demasiada frecuencia, en la vida cotidiana, frases haciendo alusión a la «suerte» que ha tenido esa niñ@ al ser adoptad@, recordando su procedencia por haber sido abandonad@ en la calle y recogid@ en un orfanato. La suerte a la que se refieren esas almas bondadosas ha sido para nosotros, los llamados adoptantes, aunque (y eso queda aclarado de alguna manera en el libro) nos consideremos los verdaderos adoptados.


			Nuestra hija nos adoptó a nosotros.


			Las autoridades exigen que las familias que desean adoptar consigan un «Certificado de Idoneidad» para lo cual debes pasar por una serie de pruebas, entrevistas con psicólogos, etc... que es la garantía de que la pareja está preparada para ser padres. Podría citar cientos de personajes famosos o simplemente conocidos, que han tenido hijos biológicos que luego han abandonado, mal criado o simplemente ignorado y a los que nadie les exigió semejante documento.


			Lo más curioso es que una vez metido en este mundo vas conociendo a gente que ha pasado por la misma experiencia que nosotros y a los que en más de una ocasión se les pasó por la cabeza la pregunta: ¿Por qué? Nosotros simplemente hemos solicitado adoptar a un niñ@ y no un permiso para matar al Rey.


			También hay casos (conocemos uno muy concreto) que no entiendes como pudieron conseguir la Idoneidad personas que casi a simple vista, sin ser psicólogo, van pregonando las carencias que los hacen totalmente incompatibles con ser padres. Luego te enteras, que todavía la iglesia sigue teniendo mucha mano y una tía monja hace milagros. 


			¿Cómo no va a obtener, sin el menor obstáculo un simple certificado, una monja, que a otros nos ha costado SEIS años de nuestra vida conseguirlo?


			Vale la pena. No olvidemos que hay miles de niños y niñas en los orfanatos de todo el mundo, que nunca tendrán padres, y están esperando que gente como nosotros vayan a por ellos. Es muy sencillo, mañana mismo rellenar la solicitud y ¡adelante!


			Os contamos nuestra historia.


			Reme y Luis


		




		

			Capítulo 1º


			Ya (casi) somos idóneos


			Hoy es día 26 de Abril de 2004, luce un sol espléndido y es una jornada crucial porque tendremos noticias que darán un cambio radical a nuestras vidas. Hace algo más de tres años, mi mujer y yo, iniciamos el camino para la adopción de dos niñas chinas. La lentitud del proceso por parte de la administración autonómica y el rechazo a nuestra solicitud en varias ocasiones, al no considerarnos idóneos para ejercer de padres, desembocó en una demanda cuya sentencia el pasado 31 de Marzo acababa diciendo:


			«.......Vistos los artículos citados y demás de general y pertinente aplicación,


			Fallo


			Que estimando la demanda interpuesta por la representación procesal de, D. Luis Viadel Cócera y Dª Remedios Navarro Carrasco, contra la Dirección General de la Familia y Adopciones de la Consellería de Bienestar Social, debo declarar y declaro haber lugar a revocar la resolución administrativa de fecha 15 de mayo del año 2002; declarando la idoneidad de los demandantes para el ejercicio de la patria potestad en la filiación adoptiva, en los términos objeto de impugnación; sin especial imposición de las costas causadas. Contra esta resolución cabe preparar recurso de apelación en el plazo de cinco días.


			Así por esta mi sentencia, lo pronuncio, mando y firmo.»


			Por razones que no entiendo ese plazo de «cinco días» termina hoy día 26 de Abril, supongo que hasta la «puesta de sol» como se decía antes. Esperamos con impaciencia la llamada de nuestra procuradora doña Rosario Arroyo, a la que no le podemos pedir la misma ansiedad que nos invade a nosotros.


			Dependiendo del resultado deberemos actuar en consecuencia. José Ramón Juaniz, padre de una niña china y a su vez nuestro «hombre bueno» se tomó el proceso como algo personal aunque se salía de sus habituales litigios encaminados a la cuestión laboral. El juez no le permitió leer los folios que llevaba escritos (no era su costumbre pero sí los adjuntó al resto de la documentación) en un juicio que duró escasos treinta minutos. José Ramón dice que no hemos llegado hasta aquí para tirar la toalla y si la Consellería recurre, daremos la cara.


			Empieza la historia


			De todos modos he creído que era el momento de empezar a narrar este importante episodio de nuestras vidas porque tal vez como experiencia pueda servir a otros. Escribiré párrafos y capítulos mientras se vayan sucediendo los acontecimientos y cuando no ocurra nada miraré hacia atrás para contar los pasos que dimos hasta llegar al día de hoy.


			Nos dicen que los chinos habitualmente no permiten la adopción de dos niños o niñas a la vez tal como nosotros lo hemos solicitado, el hecho es que ya somos mayores y no podemos esperar. ¡Claro que aceptaremos una sola si no hay más remedio! Siempre hablamos de niñas porque es lo que suele haber habitualmente aunque de ninguna manera rechazaríamos a un niño.


			El día se nos hará muy largo porque a pesar del tiempo transcurrido todavía no nos hemos habituado a la lentitud del engranaje burocrático. Después de cuatro exámenes psicológicos (el último, el del juzgado, fue de seis horas, con un descanso de cinco minutos para ir al lavabo), varios enfrentamientos verbales con los funcionarios de la Consejería de Bienestar Social y un juicio, esperar unas horas más no tiene la menor importancia.


			A pesar de todo hace ya algunos días que empezamos a recabar documentos: partidas de nacimiento literales, certificado de matrimonio, análisis de sangre (SIDA y Hepatitis, también), pasaportes, documentos de identidad sin caducar, etc... Nos ha venido bien porque hemos detectado que a Reme le falta algo de hierro (aunque no tiene anemia) y yo tengo el colesterol ligeramente alto. Afortunadamente poca cosa y que estamos subsanando.


			La Generalitat presenta recurso


			Retomo este escrito, hoy 3 de Mayo de 2004, cuando me comunican que la Generalitat ha presentado un recurso. Teóricamente debió hacerlo hace unos días pero la procuradora no fue informada y en un principio se consideró que no lo había hecho. María Jesús de la ECAI, Piao, nos dijo que no recordaba ningún caso en el que se hubiese producido tal circunstancia. Pero ha ocurrido. Más tiempo y alargamiento del proceso. No queremos tirar la toalla a estas alturas aunque el agua de ese jarro que nos ha caído encima estaba muy fría. José Ramón, nuestro abogado, se mostraba indignado y pretende a través de una amistad llegar hasta la propia Consellera de Bienestar Social, Sra. Alicia de Miguel, para «negociar» con ella. Hace años pretendimos recurrir a esta misma señora (entonces no ostentaba este cargo) a través de un querido familiar nuestro, pero no dio resultado. Nos arrepentimos de haberlo hecho. A veces le pedimos demasiado a las personas que no siempre pueden hacer lo que te gustaría. Desgraciadamente en esta sociedad los favores «hay» que devolverlos y esto no siempre es posible. Yo en mi afán por mover todos los resortes he apuntado la posibilidad de repetir esta gestión y Reme me ha hecho ver que no era una idea acertada.


			Tengo una carpeta con elásticos a la que le puse una etiqueta que dice: NIÑAS. Así con mayúsculas. Abulta mucho y probablemente tenga que emplear otra por el curso que van tomando los acontecimientos.


			El primer documento que aparece son tres folios que preparé en el ordenador, con algunas palabras en negrita y mayúsculas con el fin de tenerlas muy presentes mientras dialogábamos con el responsable de las adopciones (D. Agustín Domingo Moratalla,


			Director General de la Familia, Menor y Adopciones de la Consellería de Bienestar Social) después del último informe (el tercero en aquel entonces) que seguía negándonos la idoneidad para la adopción. Era una especie de «chuleta» que me había preparado para que no se me olvidase decirlo todo. Empezaba con la fecha de la solicitud: 26/2/01 y el número de expediente 84/2001.


			No nos quiso atender (José Ramón ya había tenido un enfrentamiento con él cuando tampoco le daban la idoneidad) y en su lugar nos recibió el 19 de Junio del 2002 la Sra Trinidad Crespo, con muy malos modales, en una entrevista dura, invitándonos como colofón a que recurriésemos a los tribunales. Así lo hicimos.


			Continuamos con el relato


			No hemos sido los únicos pero desde las primeras reuniones con los psicólogos en varias ocasiones hemos tenido la sensación de que nuestra petición no había sido para la adopción de dos niñas chinas sino para matar al Presidente del Gobierno. ¿Por qué no habéis venido cinco años antes?


			Llueve intensamente y debo dejar la escritura porque tengo que ir, junto con mi amigo Enrique, a la clase de Prácticas del curso de Criminología que imparte el profesor Don Francisco Antón Barberá en la Facultad de Derecho. Llevamos el negativo de mi mano derecha (la mitad) en escayola para acabarla en el aula donde se imparte la asignatura.


			También las fotos que les hice a los alumnos (de perfil, de frente y una oreja) con el fin de estudiar los rasgos de cada uno en clase, después de que el pasado lunes dejaran en unas cartulinas sus impresiones digitales. (Atención profesor que no he dicho «huellas»)


			Una semana sin noticias


			Han pasado algunos días, una semana exactamente, y no tenemos noticias nuevas.


			Intentamos que ese sobrepeso de la incertidumbre no nos aplaste para continuar sobreviviendo y poder luchar contra esa gran injusticia que consideramos están aplicando sobre nosotros. Nuestro médico de cabecera el doctor Cases, que en su día nos firmó el certificado que debíamos adjuntar al expediente de idoneidad y que pretendíamos nos lo hiciese otra vez, me dijo después de estudiar nuestros respectivos análisis de sangre y mientras le explicaba los motivos de este nuevo retraso, que los «psicólogos son muy raros» y «puede que no quieran dar su brazo a torcer». He recordado que tres de ellos (los informes desfavorables) me preguntaron si bebía. En esos momentos uno piensa que le están haciendo una pregunta «trampa» y le dan ganas de contestar que como a cualquier mamífero, pero una señal oculta te aconseja dar otra respuesta que no parezca tan impertinente. Un vaso de vino en los almuerzos y alguna media cerveza esporádica. Les decía la verdad pero siempre me quedaba esperando la segunda pregunta: ¿Fuma?


			Detecté por el olor que alguno de ellos sí lo hacía. El alcohol altera las funciones psicomotrices y son un hándicap para ejercer la paternidad. ¿Fumar, no? Parece ser.


			Discutible.


			«P.C.B de 80 años, padre de seis hijos, separado, viaja a Cuba y regresa con una cubanita de 24 años con la que se casa enamoradísimo. Según él, ella le corresponde.


			Hizo caso omiso a las advertencias de la Embajada Española donde le informaron de este peligro tan habitual dadas las circunstancias político sociales que existen en la isla.


			La cubana se queda embarazada y cuando ya no puede sacarle ni un euro más decide abandonarle por gente de la colonia de su país que prolifera en España. Durante la entrevista siembra la duda de la paternidad.» Visto en un programa de televisión. En ningún momento dijeron nada del «permiso de idoneidad» para ser padres.


			Evidentemente no es lo mismo ser padres biológicos que ejercer la paternidad biológica o de adopción. No, no es lo mismo.


			«J.P.A. de diecisiete años, drogadicto, sin trabajo, dejó preñada a la vecina de su casa (A.GG.) de catorce años. El niño nació con el SIDA.» ¿Quién no conoce una historia como esta? ¿Quién le dio la idoneidad?


			«Araceli H. Ejerce la prostitución desde los quince años. Fue violada por su padrastro y la echaron de su casa. Ha tenido dos hijos y en estos momentos se encuentra embarazada de un niño pero no sabe quién es el padre.» ¿Conoces alguna Araceli?


			«La austríaca G.H.D de sesenta años ha dado a luz una niña después de haberle implantado un óvulo fertilizado.» ¡Enhorabuena a las dos! ¿Para que necesitaba un certificado de idoneidad?


			11M


			El pasado once de Marzo hubo una masacre en Madrid donde murieron 192 personas y fueron heridas varios centenares. A los pocos días decidí que debía hacer dos esculturas y colocarlas en medio de la pinada. Consulté con mi amigo Enrique y nos dedicamos a buscar materia prima en los chatarreros de la zona, próximos a su fábrica. Compramos hierros que transportamos a mi casa en varios viajes porque era mucho más fácil hacerlo así que con las esculturas terminadas. Enrique trajo un soldador eléctrico y dos caballetes lo que nos permitió trabajar con más comodidad. Las terminamos y tuvieron que ayudarnos para poder colocarlas en el suelo. Antes habíamos encargado unos soportes con varillas largas soldadas que enterramos y cubrimos con cemento. Una de las esculturas son varios tubos de acero inoxidable juntos que suben más de tres metros y acaban dispersándose al tiempo que se retuercen. Fuimos a una empresa que se dedica a perforar con «chorro de agua» para que nos pusiesen los nombres en dos placas de acero inoxidable. Esta se llama 11 M y la segunda, una tubería rectangular muy pesada de hierro, cortada en varios trozos, serpentea en el aire intentando romperse a trozos. Su letrero dice: «El día siguiente. Estrés post-traumático»


			Fue un día terrible. Me llamó Reme para decirme que una gran tragedia sucedía en Madrid. Estallaron bombas en varios trenes y había infinidad de muertos y heridos. A las ocho y siete minutos Iñaki Gabilondo decía en la SER: «Parece que ETA está detrás de todo esto». Y a las 9,30 horas el lehendakari comparece en la radio para decir: «...los de ETA son alimañas...» Inmediatamente Arnaldo Otegi le llama y le hace saber «que ETA no tiene nada que ver con ese atentado», lo repite minutos más tarde en una emisora de radio y luego en una rueda de prensa en San Sebastián. Eran las diez de la mañana cuando yo mismo oí dicha intervención. Desde ese momento supe con certeza que no había sido ETA. Hoy 22 de Diciembre, altos cargos del Partido Popular siguen manteniendo que si lo fue.


			A las tres de la tarde, Miguel Sebastián, hombre fuerte de Zapatero en cuestiones económicas, recibe una llamada de un colega desde Washington que le asegura ha sido


			Al Qaeda.


			—¿Es fidedigna esta información?


			—Al 90% —le responde.


			El Gobierno y los medios de comunicación afines descalificaron a Otegi con todas las variantes posibles hasta llegar al ministro del Interior que le llamó «miserable». Arnaldo Otegi no es santo de mi devoción pero de algo si podemos estar seguros: es uno de los políticos en este país que más sabe de ETA. Hace tan solo unos meses la derecha del PP arremetió contra el Secretario de Esquerra Republicana de Catalunya, señor Lluis Carod Rovira por haber mantenido conversaciones, más o menos secretas, con la banda terrorista ETA. Los etarras se encargaron de difundir esta información y para que no cupiese la menor duda el señor Mayor Oreja afirmó con rotundidad:


			—Los de ETA son unos asesinos pero nunca mienten.


			Desde el 11 de Marzo a las 13,30 que se produce la primera comparecencia en los medios del ministro Acebes, hasta las 14,24 del 14, día de las elecciones, el ministro del Interior relacionó a ETA con los atentados 59 veces, 5 citó Al Qaeda y solamente en dos ocasiones habló del terrorismo islamista.


			Uno de los cerebros de la derecha había advertido que el atentado a tres días de las elecciones haría que las perdiesen si los autores pertenecían a Al Qaeda por haberse metido en la guerra de Irak (contra la voluntad de casi todos los españoles) y sin embargo les beneficiaría si eran los de ETA. Inmediatamente toda la plana mayor se puso a trabajar en esa dirección negando sistemáticamente cualquier evidencia. No se dieron cuenta que si hubiesen dicho la verdad el pueblo les habría vuelto a votar, formando una piña, arropando a su gobierno, a pesar de que las encuestas decían lo contrario. Como le ha pasado a Bush. Pero mintieron y el pueblo les castigó. Nueve meses después siguen manteniendo esa teoría, sin la menor prueba que les avale, para que nadie crea que se quedaron con el culo al aire. A ver si los fríos y crudos vientos del invierno les hace recapacitar y empiezan a subirse los pantalones de una vez.


			La Generalitat Valenciana (en estos momentos propiedad del PP) todavía no permite la adopción a las parejas de hecho (homosexuales). Todos conocemos las autonomías que SÍ la conceden. (El PSOE ya ha promulgado un proyecto de ley. ¡Ya era hora!)


			Cursillo y psicólogos


			El 21 de Marzo de 2001, en carta firmada por Fdo Pérez Campos se nos emplaza al cursillo que tendría lugar los días 26/3/01, 2/4/01 y 17/4/01. Una vez allí, entre otras cosas «se nos advierte que tengamos paciencia, el proceso es largo, y que podemos acortarlo, algo, acudiendo a un psicólogo del TIPA por nuestra cuenta» O sea, pagando. Ese «algo» nos hizo pensar que no valía la pena andar buscando un psicólogo del TIPA en un sector que nos resultaba ajeno. Con el tiempo descubrimos que, de haberlo hecho, «hubieran cambiado radicalmente las cosas».


			Sigo releyendo «mi chuleta» y más abajo decía: «Informe Psicosocial. Lo realizan Cristina Alarcón Folgado y Marian Hueso Romero el 23 de Julio de 2001. «No pudimos evitar la sensación durante todo el proceso de sentirnos culpables con una animadversión latente rayando a veces en el desprecio, cuando nuestro único delito, en esa ocasión, había sido presentar una solicitud de adopción. Tremendo.»


			Unos amigos nuestros, que también habían gestionado la idoneidad siguiendo todos los pasos que estoy describiendo, nos aseguraron que ellos experimentaron la misma sensación. Tampoco obtuvieron el certificado. Él, consiguió una entrevista con el Director (Agustín Domingo Moratalla) que había sido su profesor de Ëtica otorgándole un sobresaliente en la asignatura y le prometió revisar personalmente su expediente.


			Nunca más supo del tema. Como son más jóvenes decidieron esperar unos años para volver a solicitar la idoneidad que les habían negado. Nosotros, con el tiempo en contra, decidimos ir por la vía judicial. Y así nos va.


			No idóneos y buscamos abogado


			La carta nos llegó el 6 de Noviembre de 2001. Iba firmada por Carmen de Rosa Torner (Directora Territorial de Bienestar Social). «El Consejo de Adopción, el 27 de


			Septiembre de 2001 decidió declararnos No Idóneos.


			Aquí es cuando contactamos con José Ramón, nuestro abogado. Debemos presentar otro examen psicosocial para contrarrestar el que ya nos habían hecho. No conocemos a nadie. José Ramón tampoco ya que su actividad gira en el entorno del mundo laboral. No obstante consigue hablar con el mismo que le hizo su examen pero se niega, así como dos más que le sugiere. Simplemente se trata de un problema de corporativismo. No quieren hacer ese trabajo.


			El azar le puso en contacto con Dña Milagros Banegas Núñez (en estos momentos acabo de hacer una llamada telefónica comunicándole la decisión inaudita de la Generalitat de recurrir la sentencia). No quieren dar su brazo a torcer. El tiempo juega a su favor. No hay derecho. Una gran injusticia. Dña Milagros es Licenciada en Psicología con el número PV-2297, miembro perteneciente al Turno de Intervención Profesional para Adopciones (el imprescindible TIPA) del Colegio Oficial de Psicólogos de Valencia, y Terapeuta de Familia Docente por la F.E.A.T.F.


			Cometí la impertinencia de pedirle (por favor) que no leyese a priori nuestro antiguo informe aunque lo pudiese cotejar después de emitir el suyo. Era obvio que por ética profesional, no debía hacerlo, me dijo.


			Su certificado, terminaba así: ...»De todo lo expuesto podemos concluir que don... y doña... no manifiestan ningún rasgo patológico en el momento del pase de pruebas, que muestran un buen ajuste personal, familiar, social y que reúnen las características psicológicas adecuadas para optar a la solicitud de adopción para cuyo fin se solicitó este informe.»


			Incomprensiblemente, a los pocos días Doñas Milagros recibió una llamada de la Generalitat (¿?) recriminándole el haber elaborado dicho informe. ¿Por qué? Creo que fue a mi, cuando hice la pregunta, que alguien me contestó: «por unidad de criterios».


			No era suficiente con ser del TIPA, además debía pertenecer a «su equipo». No fue esto lo que me dijeron, otros psicólogos, cuando llegué al cursillo.


			Entonces la pregunta es: ¿Por qué no dicen la verdad? ¿Qué verdad?


			En otro flash-back intento recordar momentos de las entrevistas con Cristina Alarcón y Marian Hueso.


			Interrupción


			Ayer lunes tuve que volver a la Facultad para terminar las fotografías de aquellos alumnos que entraron en el segundo turno y no se las había hecho. Cuando llego, antes de la hora, el profesor Antón comparte unos minutos con un colega que es padre adoptivo.


			Me dice que se encuentra alucinado mientras escucha toda nuestra «odisea.» Hace unos siete años se limitó a la presentación de una solicitud, seguida de una visita domiciliaria de la Asistenta Social y en tres meses culminó todo el proceso.


			Retomo el relato


			Recuerdo que Cristina, en la primera entrevista (tuvimos varias por separado y una conjuntamente la pareja) nos repitió constantemente «¿Por qué no vinisteis hace cinco años? Todo hubiese sido diferente.» (Copio de la chuleta) «La psicóloga minimizó el hecho de estar cuidando permanentemente durante dicho período a una enferma de Alzheimer sin darle la menor importancia tal como queda reflejado en su informe. ¿Tiene idea de lo que significa dicha enfermedad cuando nos pregunta qué haríamos si el niño lloraba por las noches y nos pareciese una bendición atender a un ser que tiene toda una vida por delante y no a un enfermo al que el tiempo le cuenta hacia atrás irremisiblemente y los cuidados son solo paliativos? No nos gusta hablar del tema, hicimos lo que teníamos que hacer, pero los cinco médicos y otras tantas enfermeras que vinieron a lo largo de la enfermedad, nos felicitaron por el esmero, la dedicación y el cuidado que habíamos puesto en la enferma, un ser muy querido para nosotros.»


			¿Por qué no vinisteis hace cinco años?


			A lo largo de las entrevistas nos tuvimos que oír reiteradamente esta pregunta asegurándonos que no hubiese habido ningún problema. ¿Por qué ahora sí? Ella, sin darse cuenta nos lo había dicho antes: Tenían el listón muy alto.


			Según nos explicó, en los últimos tiempos habían sufrido demasiados rechazos (?) (una señora había devuelto un niño porque llevaba gafas). Sin darse cuenta se había hecho un flaco favor a su profesionalidad.


			De ser la Comunidad con más rechazos (nunca nos habló de porcentajes comparativos) se convirtió en la que daba menos idoneidades.


			El lloro de un niño por las noches, algo que a nosotros nos pareció de lo más normal, le hizo poner en el expediente lo siguiente: «Expectativas idealizadas respecto al cuidado y crianza de un menor.»


			Me pareció de un gran cinismo por su parte, al decir esto, cuando nos ofreció un niño español «mayorcito». Ningún inconveniente, le dijimos. Ahora bien, la Generalitat nos debía GARANTIZAR que la adopción sería definitiva al margen de cualquier pariente que pudiese reclamarlo al cabo del tiempo. Entonces nos propuso un niño-ña que tuviese algún problema. ¿Qué clase de problema? Sida. Con el tiempo hemos deducido que en esta ocasión «no teníamos las expectativas idealizadas respecto al cuidado y crianza de un menor».


			Se pasó la primera entrevista, que nos hizo conjuntamente, despejándose un supuesto mechón de pelo que le caía indolente por la frente con un ritmo mecánico similar al movimiento de los personajes de las películas mudas.


			Nos resultó sorprendente y desconcertante que Cristina Alarcón dijese en su informe, entre otras cosas, lo siguiente: «No reúnen las condiciones adecuadas», «Motivación inadecuada», «Factores disfuncionales», «nos desbordarían las dificultades»,


			«Expectativas idealizadas respecto al cuidado y crianza de un menor», «No han reflexionado sobre las situaciones que pueden resultar problemáticas», «No comprender la transmisión al menor adoptado de su filiación anterior», hasta llegar al quid de la cuestión: «Ello unido a la necesidad de armonizar la edad del menor adoptado con una familia que favorezca su desarrollo integral sin que exista una diferencia generacional considerable como este es el caso representan un conjunto de factores de riesgo que ha de evitarse a la hora de iniciar toda adopción.»


			Nos pareció realmente injusto y hasta ofensivo en algunos aspectos, el informe que había elaborado Cristina Alarcón.


			Recurrimos por escrito el 28 de Noviembre de 2001, advirtiendo que aportaríamos otro informe psicológico en el período más breve posible como RECURSO


			Potestativo reposición


			Lo presentábamos el 14 de Diciembre de 2001 junto con un escrito de nuestro abogado, rebatiendo punto por punto las negativas apreciaciones con las que justificaban la no idoneidad. Un total de veintiocho folios.


			Con el fin de que no resulte demasiado pesado y farragoso, al tratarse de un texto jurídico, intentaré abreviar al máximo.


			José Ramón en un alarde de saber hacer responde con precisión matemática, punto por punto, a todas las cuestiones a las que aluden en el informe. Evidentemente las va desmontando una por una. No entraré en detalles que avalan nuestra conducta y nuestra manera de ser. Prefiero continuar con las «capacidades negativas» que la psicóloga nos adjudicó.


			«El informe oficial concluye que: «los solicitantes tienen expectativas idealizadas sobre lo que implica el cuidado de un hijo adoptivo. Les cuesta ponerse en el lugar del menor y también en el lugar de padres.» Y los solicitantes se preguntan: ¿Por qué?; ¿en qué se basa tal afirmación? Es algo que el informe no resuelve ni fundamenta. Sin embargo, en el propio documento, dos párrafos más arriba dice lo siguiente:


			«Los solicitantes en sus principios educativos señalan la importancia del diálogo y la confianza con el menor, el establecimiento de normas, hábitos de ocios saludables y estimulación de su creatividad. Destacan la paciencia y el razonamiento, así como la coherencia en sus actuaciones. Serían comprensivos hacia el menor y en su sistema de disciplina, probablemente condescendientes. Le trasmitirían el valor del esfuerzo y el aprecio por las cosas que recibiría.»


			José Ramón rebate: «¿Acaso tal proyecto y modelo no supone un verdadero manual de la buena paternidad? ¿Se puede atrever alguien a decir que a los solicitantes les cuesta ponerse en el lugar del menor, después de tan razonable formulación de lo que debe ser la paternidad? La conclusión del informe en tal sentido es una completa injusticia con los solicitantes»


			Como era de suponer en el informe no aparece ni una sola vez la propuesta de Dña Cristina Alarcón ofreciéndonos un niño de más de seis años con «problemas» (SIDA) ni su insistente pregunta del por qué no habíamos ido cinco años antes. El mismo número de veces oyó, pero no quiso escuchar, la palabra Alzheimer. No, nada de esto aparece en su dossier.


			Termina


			«El informe oficial que sirve de base a la Resolución de la Dirección General de Familia, Menor y Adopciones de 16 de octubre de 2001, no refleja rasgo patológico alguno de los solicitantes, sin que las razones en que se pretende fundamentar la declaración de no idoneidad tengan fundamento alguno, por apoyarse en apreciaciones erróneas del perfil personal de los mismos y de su actitud frente al deseo de ser padres.»


			Se adjuntaba otro informe (ya mencionado anteriormente) de Dña Milagros Banegas Nuñez, Licenciada en Psicología, con número de colegiado PV-2297, y miembro perteneciente al Turno de Intervención Profesional para Adopciones (TIPA) del Colegio Oficial de Psicólogos de Valencia. 14 de Diciembre de 2001.


			En carta firmada por Mª Jesús Bou con fecha 13 de febrero de 2002, el Servicio de Adopciones solicita la elaboración de un nuevo informe «antes de que el órgano competente se pronuncie sobre su Reclamación».


			Damos nuestra conformidad (19 febrero de 2002) también por escrito, pidiendo que en esta ocasión sea un psicólogo «neutral» quien lo realice, (nos parecía más justo) acudiendo a un técnico de turno en el TIPA.


			Denegado. Otra carta con fecha 28 de febrero de 2002, firmada por Dña Trinidad Crespo Ruiz, nos dice: «...las reclamaciones previas a la vía civil deben ser resueltas... por lo que la vía del TIPA no permite una valoración integral del núcleo familiar...» Os suena esto, ¿verdad?


			11 de Marzo de 2002, carta de Dña Mª Jesús Bou nos lo recuerda de nuevo.


			Cuando empezamos el famoso cursillo y nos explicaban los pasos a seguir en todo este largo proceso insistieron en que teníamos la opción de acudir a un psicólogo del TIPA (era la primera vez que oíamos estas siglas) mucho más rápido pero que evidentemente tenía un precio crematístico. No nos hubiese importado hacerlo por esta vía pero desconocíamos todo este tinglado y preferimos ir por el camino establecido. Con los resultados en la mano, cuanto hubiesen cambiado las cosas...


			Pero ocurrió algo un tanto extraño. El señor Raúl de la Sección de Familia y Adopciones nos convocó urgentemente para que firmásemos un documento renunciando a nuestra petición de que fuese un psicólogo del TIPA quien hiciese el siguiente informe alegando que no existía otra alternativa. En aquellos momentos no teníamos razones suficientes para desconfiar. Firmamos porque no nos importaba haber hecho cien informes si hubiese sido necesario. Estábamos muy seguros de nosotros mismos. Pero me gustaría saber por qué nos hicieron eso.


			En el intervalo Dña Milagros Banegas recibe una reprimenda de «alguien» de la Consellería de Bienestar Social por haber hecho un informe por el que está autorizada por la propia Consellería, es decir el TIPA. ¿Recordáis aquello de «...no permite una valoración del núcleo familiar.»?


			Llegamos mientras tanto al 23 de abril de 2002 cuando Dña Amparo Cabrera Vallet, Psicóloga (PV-239) y Don Francisco Javier Planes, Trabajador Social (656) emiten un nuevo informe declarándonos de nuevo NO IDÓNEOS en otra carta firmada por Dña Carmen de Rosa Torner el 28 de Mayo de 2002.


			El día de la entrevista tenía sobre la mesa nuestros dos informes anteriores. No nos pareció ético y se lo dijimos. Nuestros amigos que seguían el mismo itinerario también fueron víctimas de este juego. Se lo dijeron. Tampoco les dieron la idoneidad.


			La psicóloga no se despidió de nosotros alegando que tendríamos que volver. Tres semanas después tuvimos que llamarla para recordárselo y dijo que era una invención nuestra, que ya habíamos terminado.


			Si el escritor checo Kafka viviese, probablemente esbozaría una sonrisa. ¡O no!


			Problemas de adaptación, de niños adoptados


			Hago un paréntesis a favor de los psicólogos reproduciendo un artículo aparecido en el periódico El País el día 6/2/2004: Un 10% de los menores adoptados ha tenido problemas de adaptación.


			«Un 10% de los 3000 niños adoptados desde 1997 ha tenido problemas durante el proceso de adaptación a las familias de acogida, según aseguró ayer la consejera de Bienestar Social, Alicia de Miguel, tras presentar el libro Ajuste o conflictividad familiar en el proceso de adopción: variables psicosociales relacionadas, de la catedrática de psicología básica de la Universitat de Valencia, María Vicenta Mestre.


			La autora señaló que el estudio surgió de la experiencia en las terapias con las familias adoptivas que comenzaron a desarrollarse a «raíz de los problemas, la crispación y el sufrimiento familiar que producían las conductas no adaptadas que algunos niños adoptados padecían». Afirmó que « en muchas ocasiones los niños han sufrido malos tratos y abandono» y por ello, «cuando llegan a un hogar quieren agradar a los adultos pero no tienen buenos ejemplos de personas adultas». Mestre señaló que de este estudio se ha extraído una serie de factores de riesgo que hacen problemática la adaptación de los niños a sus familias de acogida. Entre ellos, destacó la edad del menor— «si tiene más de seis años, la posibilidad de que la adopción fracase se triplica»— o la existencia de hijos biológicos de los padres de acogida en el hogar en el que convive la familia que provoca que haya «una mayor rivalidad para captar la atención de los padres». Mestre aseveró que, en contra de los que se creía, «la adopción de hermanos en un mismo hogar también trae problemas de adaptación porque riñen entre ellos y los padres se desbordan». Mestre resaltó, como último factor de riesgo, que cambios como los de residencia o familia «no favorecen al menor porque le crean inseguridad.»


			Al margen de que un 10% no parezca un resultado demasiado negativo el estudio no dice gran cosa si no lo comparamos con las familias «normales». Sí, ya sé que todas lo son pero puse comillas para señalar aquellos hijos biológicos que conviven con los padres y otros familiares más o menos directos en un hogar tradicional. Necesitaríamos saber qué porcentaje de inadaptados, abandonos, malos tratos, desamparo, violaciones, vejaciones, desatención, malos ejemplos, abusos, explotación... existe en estas familias, que nos permitiese hacer una comparación. No es necesario que aporte ejemplos de algo que todos los días vemos en la televisión, leemos en los periódicos o escuchamos por la radio.


			Es posible que el resultado de un estudio como este nos pusiese la carne de gallina. Y a ninguno de estos padres se le extendió un certificado de idoneidad.


			No es necesario que entre en la paternidad adoptiva de algunos famosos y famosas, que permanecen constantemente en la vorágine del chismorreo nacional y de los que me gustaría saber quienes les declararon idóneos.


			Manuel, el psicólogo del Juzgado


			Fuimos a juicio y lo ganamos pero anteriormente un nuevo psicólogo (judicial) nos entrevistó desde las nueve de la mañana hasta las tres de la tarde sin interrupción, con cinco minutos para ir al lavabo. Se llamaba Manuel y al final de la mañana ya no sabía por donde salir. No entendía después de las exhaustivas pruebas, cuál era el motivo por el que nos habían declarado NO IDÓNEOS. Y nos preguntó nuestra opinión. Como hemos hecho siempre, le dijimos la verdad: ellos creían que éramos demasiado mayores.


			Le faltó tiempo al emitir el informe, en el último párrafo para hacerlo constar lo cual nos pareció una traición o al menos una falta de ética total. La Consellería recurrió. 


			Hoy es 6 de Octubre de 2004 y no tenemos ninguna noticia. 


			José Ramón intentó, sin éxito, hablar con Dña Alicia De Miguel, Consejera de Bienestar Social, pero sí lo pudo hacer con su Secretaria. La puso en antecedentes y parece ser que ni se inmutó. O no le hizo el menor caso. Al menos no nos ha llegado referencia alguna. No ha tenido la delicadeza de contestar.


			Nos han asegurado, gente bien informada dentro de este ámbito, que no recuerdan ningún caso en el que la Administración haya recurrido.


			Somos conscientes que el tiempo pasa muy deprisa y juega en contra nuestra. Pensamos en esas niñas de pocos años, probablemente no muy bien alimentadas, con los cuidados mínimos que les permita la masificación en los centros de acogida y quizás con los peligros latentes de tantas enfermedades que las acechan constantemente. Sin embargo lo verdaderamente doloroso es la falta casi total de afecto, cariño y amor que tienen esas criaturas, donde muchas de ellas nunca llegaran a tener un padre y una madre que den su vida por ellas.


			24 noviembre 2004. No recuerdo exactamente de donde he sacado que el cantante francés Jhonny Halliday acaba de recoger una niña. Copio textualmente: Johnny Hallyday adopta a una vietnamita.


			El incombustible rockero y actor francés Johnny Hallyday se encuentra en Hanoi desde el pasado viernes, acompañado por su actual esposa, Laeticia, para adoptar una niña vietnamita. La criatura que tiene tres meses y se llama Jade, se encuentra en la provincia de Phu Tho, a unos sesenta kilómetros de la capital. Hallyday de 61 años, no ha querido hacer comentarios respecto a los trámites.


			¡Hemos ganado!


			24 de Noviembre de 2004. Son las cinco de la tarde y estamos comiendo. Reme acaba de llegar del trabajo y no habíamos terminado con los postres cuando suena el teléfono. Me dice una voz que es Ramón y dudo unos instantes. No recuerdo ningún Ramón, bueno sí, pero ya falleció. Soy Ramón, me repite, ¡Juaniz! Me grita. ¡Vais a ser padres! Oigo por el pequeño aparato móvil. ¡Hemos ganado! Puedes gritar o soltar tacos... Me quedo sin saber reaccionar, me acerco a Reme que me miraba con preocupación y le doy el teléfono mientras le digo: Dice José Ramón que vamos a ser padres.


			Es un momento muy emotivo y solamente escucho como mi mujer repite constantemente: ¿Pueden recurrir? ¿Pueden recurrir?... Parece ser que ya no.


			A los pocos días me reúno con él. Está, lógicamente, eufórico pero también algo desconfiado. Teme que la Generalitat no acepte de buen grado el fallo del tribunal.


			Espera que nuestra Procuradora nos envié la sentencia para escribir una carta solicitando a las autoridades locales que no se demoren con el Certificado de Idoneidad. En la ECAI nos dijeron que era aconsejable que todos los documentos llevasen la fecha posterior a la del Certificado, para evitar susceptibilidades de las autoridades chinas. Acordamos que llevaría en mano la carta y la sentencia al departamento de Asuntos Sociales.


			Tenemos prisa. Vamos contrarreloj.


			No recuerdo si me dijo que había leído o escuchado de una señora la siguiente frase:


			«He ido envejeciendo intentando verle la cara a la justicia, pero la justicia no tiene rostro.» Es muy difícil escribir frase tan bella y acertada. Me imagino a la Justicia con la máscara del Fantasma de la Öpera ocultando las graves quemaduras que le han producido a lo largo de la Historia aquellos mismos que la aplican aprovechando que lleva una venda en los ojos. Si además va unida al nombre de Dios, como ocurre la mayoría de las veces, las barbaridades son aceptadas como justas e inevitables. Solamente hay que mirar hacia otro lado... No quiero remontarme a nuestra posguerra donde mucha gente leal a la República Española fue condenada y ejecutada en juicios sumarísimos por los rebeldes, al mando de Francisco Franco Caudillo de España por la Gracia de Dios, y aunque la odiaba, se sublevó gritando ¡Viva la República!, con los cargos de, ¡terrible paradoja! auxilio a la Rebelión.


			Hoy es día 10 de Diciembre de 2004 y leo una noticia en el periódico: «Un juez chileno procesa a un militar por el asesinato de Víctor Jara» 


			Después de 31 años el juez Juan Carlos Urrutia ordena la detención del teniente coronel del Ejército Mario Manríquez, como autor del homicidio realizado con ensañamiento y premeditación. Cantautor de 40 años, el 11 de septiembre de 1973, día del golpe militar del general Pinochet, le pilló en su lugar de trabajo en la Universidad Técnica del Estado donde encabezaba el departamento de Extensión y era Director Teatral. Solamente en esa universidad fueron detenidas cerca de seiscientas personas y trasladadas en autobuses al Estadio Chile que desde el pasado año se llama Estadio Víctor Jara. Fue torturado, la cara y las manos destrozadas a culatazos, un hoyo en el abdomen y 34 balazos. Su viuda dice que los golpistas le odiaban porque era un luchador por la paz que cantaba lo que pensaba. Te recuerdo Amanda, El cigarrito, Plegaria a un labrador, El arado...


			En Chile, han visto la mirada de la Justicia a través de esos orificios que lleva en el antifaz. «Este es un día feliz para la cultura del país porque se abren las compuertas para que pueda descansar en paz» ha dicho el abogado querellante Nelson Caucoto.


			Nosotros también hemos visto ese resplandor y nos ha parecido ¡tan hermoso!


			14 de diciembre de 2004. Me dice José Ramón que no podemos tener todavía la sentencia porque el Juzgado espera el acuse de recibo de la Generalitat.


			Ya no medimos el tiempo por años, ni tan siquiera por meses, ni por horas...contamos los minutos. A veces nos resulta exasperante. No queremos empezar de nuevo a recabar la documentación que necesitaremos porque resulta «conveniente» que lleven la fecha posterior a la que aparezca en el certificado de Idoneidad. Nos han dicho. Pero lo que si podemos es preparar el borrador de la carta que debemos entregar a las autoridades chinas. En un primer intento queda así:


			Carta para las autoridades chinas


			«China Center of Adoptions Affairs... nos dirigimos a ustedes con el fin de MANIFESTARLES


			Que tenemos intención de adoptar DOS NIÑAS de la República Popular China, huérfanas o abandonadas, en perfecto estado de salud. No descartamos el hecho de que fuesen UN NIÑO Y UNA NIÑA, entre dos y cinco años, en ambos casos. Somos conscientes de que lo normal es la adopción de un solo niño o niña pero entendemos que en este caso, y debido a nuestra edad, dos hermanos siempre tendrán, en el futuro, más facilidades para salir adelante juntos, que uno solo.


			Sentimos una gran admiración y respeto por la milenaria cultura china (algunos amigos nuestros son chinos) por lo que nuestro compromiso va mucho más allá de quererlas y educarlas como si realmente fuesen nuestros hijas biológicas, poniendo todos los medios necesarios a su alcance para que se desarrollen y crezcan en un ambiente familiar donde compartamos todo nuestro amor y sean felices con el conocimiento de la cultura española y china.


			Queremos participar intensamente en su formación, que se sientan amadas y protegidas en el entorno familiar, preparándoles, junto a sus maestros y profesores, el camino hacia la universidad. También queremos dejar, muy claro, que jamás abandonaremos a nuestras hijas y que bajo ningún concepto serán objeto de abusos o malos tratos ya que por nuestros principios estamos en contra de cualquier tipo de violencia, educándolas y criándolas, física y psíquicamente saludables.


			Adoptar es una decisión muy importante por lo que conlleva de compromiso y casi siempre son muchos los motivos que conducen a ella. Un niño-a abandonado o huérfano puede tener sus necesidades cubiertas en un centro de acogida pero lo que nosotros pretendemos es, además, darles el cariño y el amor que no pueden recibir, por razones obvias, en dichas instituciones, de un padre y una madre que ya empiezan a quererles antes de conocerlos.


			Con todos nuestros respectos, rogamos, por el bien de dos criaturas que pueden tener un padre y una madre muy pronto, y todo lo que significan esas dos palabras (nos acordamos de nuestros padres, ya desaparecidos y lo felices que fuimos en nuestras respectivas familias) rogamos, sea atendida favorablemente nuestra solicitud.


			Nos comprometemos, declaramos y firmamos todo lo anteriormente citado, a los efectos oportunos y para que conste ante las autoridades del Centro de Adopción de la República Popular China, en Valencia (España) a...


			Cordiales saludos.


			22 de Diciembre de 2004. La lotería ha vuelto a tocar en Sort (Lleida) el pueblo de la suerte, en la Administración La Bruixa D´or, y el premio Gordo ha salido muy temprano, a los cuatro minutos de comenzar el sorteo. ¡A nosotros también nos ha tocado!


			Me ha llamada José Ramón, la Generalitat no ha enviado el acuse de recibo y seguimos sin tener la sentencia definitiva. Da lo mismo. Actuaremos con la copia que tenemos en nuestro poder. Me cita para que vaya a recoger esta tarde el escrito que me ha preparado para entregar en mano. Mañana por la mañana lo llevaré.


			Reme y yo hemos ido a recoger el escrito que vamos a presentar en la Generalitat. Nos recibe José Ramón muy eufórico. Por la mañana había estado disfrutando del espectáculo de unas niñas haciendo las tablas de gimnasia que todos los años por estas fechas realizan en el colegio donde va su hija que también participaba. Nos regala un cuento que escribió hace unos años a propósito de ayudar a su hijo de once años a que comprendiese la decisión de la adopción. Está ilustrado con unos dibujos simples pero muy bellos que realizó su mujer María Antonia Pérez Muñoz. Lo leeré muy pronto.


			Ayer día 21, el escritor Manuel Talens publicó en el País un cuento de Navidad que merece la pena leer. Muy a propósito con la festividad, llena de buenos deseos, amor por prescripción, sin odios y sobre todo con paz. La palabra que se escribe tanto pero se ejercita tan poco casi siempre va escrita con la primera letra en mayúscula. Así: Paz.


			Queda mucho mejor. La historia la titula: «God Bless America»


			«El viejo desvía la mirada hacia el calendario y ve que la Navidad está al caer. Se levanta refunfuñando y, con paso lento, va hacia la chimenea, apaga el fuego para ahorrar madera durante la travesía y luego abre la puerta de su cabaña. Una ráfaga de aire glacial se cuela en el interior. Hace un frío polar. Que mal ando de memoria, se me había olvidado el viaje navideño, piensa mientras se acerca al establo. Debe ser por el cambio climático, desde que destruyeron la capa de ozono con tanto humo ya no me funciona el cerebro. Tiene una barba blanquísima que le llega a la cintura y que sería indistinguible de la nieve en el paisaje si no fuera por el vivo color bermellón de su indumentaria. Los renos lo saludan con alegres resoplidos al entrar. Les pone las guarniciones, los engancha al trineo y ata detrás la carga de juguetes de contrabando que sus amigotes borrachines del movimiento libertario le han conseguido en el mercado negro de Taiwán


			Antes de partir, saca de un enorme talego una botella de vodka ilegal que le suministra el fiel Nikita y se bebe medio litro a gollete. Siente un calorcillo inmediato en el interior y se le quitan las preocupaciones. Es verdad que olvida con facilidad las cosas más inolvidables y que pierde el hilo, que de unos años a esta parte no sabe nunca donde ha puesto la marihuana, el Viagra, los preservativos o la caja de aspirinas para el reuma, pero el momento más triste fue cuando en un delirium confundis a Nuliajuk, la tierna esquimal que lo había solazado tantas lunas, con la tremenda Condoleezza Rice y la echó a patadas de la cabaña. Desde entonces, a pesar de sus excusas, Nuliajuk se niega a hablarle y ahora el tiene que apagarse como puede. Será por eso, la soledad agobia, que suele estar resentido. Menos mal que la alegría de los niños al recibir juguetes en la noche mágica es contagiosa.


			Se acabaron las complicidades con esa gente, Nok le dice al reno que tiene mas cerca. Esta Navidad no hago más el payaso en los almacenes, si quieren regalos que vayan a pedírselos al trío de las Azores. Además me voy a agenciar una chilaba y, a partir de ahora, que les den.


			El vodka y los frijoles cubanos que le trajo un emisario del comandante ya han empezado a hacer su efecto cuando sobrevuela Moscú. Suelta una sonora ventosidad, inaudible a ras de tierra. Hace un corte de mangas.


			—Para el Putin, por traidor.


			Llega a destino. Es una ciudad mártir, como Guernica, como Hiroshima. Las casas que visita están llenas de cadáveres en descomposición o roídos por los perros. Deposita una muñeca de trapo junto a una niña inerme de rostro irreconocible por la metralla.


			Llora desconsolado. Diez segundos después, una ráfaga de fusil automático lo libera de sus penas.


			—Estos árabes, además de terroristas, son raros —dice el saldado yanqui mientras le da una patada en la cara al viejo que agoniza— Mira que disfrazarse de Papá Noel en


			Faluya. Bob, hazme una foto junto a él para que se la mande a Susan.


			No puede enviarla, porque media hora más tarde una bomba disimulada por la resistencia bajo las piedras de la calle lo hace saltar en pedazos. A los pocos días, en un pueblecito de Oklahoma se reza un emotivo responso por el héroe caído y al final todos cantan God Bless America.


		




		

			Capítulo 2º


			23 de Diciembre de 2004. En la ventanilla de entrada del Registro General nos sellan la copia del que hemos dejado. Más o menos dice lo siguiente:


			«....A la Consellería de Bienestar Social. Dirección General de Familia, Menor y Adopciones...


			...que con fecha 23 de Noviembre de 2004 les ha sido notificada la Sentencia del la Sección Décima de la Audiencia Provincial de Valencia, de fecha 22 de Noviembre de 2004, por la que se desestima el recurso de apelación interpuesto por la Generalidad Valenciana, y se confirma íntegramente la Sentencia del Juzgado de Primera Instancia nº 26 de Valencia, de fecha 31 de Marzo de 2004, declarando la IDONEIDAD para el ejercicio de la patria potestad en la filiación adoptiva, de los abajo firmantes dirigida a la República Popular China.


			Que siendo firme la citada sentencia, los abajo firmantes solicitan se le expida, a la mayor brevedad posible, el CERTIFICADO DE IDONEIDAD para el ejercicio de la filiación adoptiva....


			....al objeto de poder realizar la tramitación del expediente de adopción en el menor tiempo posible.. Que si por si fuera útil a la Consellería de Bienestar Social, se aporta fotocopia de la citada Sentencia, al objeto de facilitar la oportuna tramitación del Certificado de Idoneidad solicitado...»


			Acto seguido nos presentamos en la planta 7ª del edificio para hablar con la responsable del tema. No está pero nos atiende la señorita Sole Prats que se muestra muy receptiva y colaboradora. No encuentra nuestro expediente (lo deben tener los abogados) pero en el ordenador aparece con la notificación del Juzgado. En este momento nos hace una observación que nos sorprende. Dice que muchos o algunos de los que ganan los juicios (como en este caso nosotros) abandonan la idea de la adopción y no vuelven a aparecer por allí. No nos aclara por qué. Me hubiese gustado tener una respuesta. Nos asegura que en el próximo mes de Enero tendremos el certificado que solicitamos. Le damos una copia de lo que dejamos en el Registro de Entrada, nos escribe un número de fax para que le notifiquemos la ECAI que llevará nuestro expediente a China y nos previene del siguiente problema que nos vamos a encontrar. El informe psicosocial que nos hicieron en el juzgado también es negativo lo cual resulta un inconveniente si hay que remitirlo al país de la adopción. No se les ha presentado nunca un caso semejante por lo que no sabe darnos ninguna solución. Veremos.


			Hemos llamado a María Jesús de PIAO y está fuera hasta Enero. Paciencia.


			Esperaremos.


			Ya es Navidad


			Llegó la Nochebuena y la celebramos en casa de nuestra sobrina Mar, con su marido Rafa, su suegra, su cuñado y el hijo de Rafa. También vinieron mis cuñados Amada y Alfonso, con su hijo Foncho. Lo pasamos muy bien. Reme no bebió nada porque tuvo que conducir. Al día siguiente comimos todos, menos la familia de Rafa, en nuestra casa. Nos trajeron unos regalos (un bonsái para mi y una bandeja para Reme). Antes de quince días nos esperan en Elda. Queremos ver la nueva casa que se han hecho en el campo, cerca de Sax.


			Mi cuñada es una cocinera extraordinaria. Resulta increíble las comidas que nos hizo.


			Ya es lunes 27 de diciembre. Intento durante toda la mañana enviar el fax que nos pidió Sole Prats del departamento de Adopciones. No lo consigo.


			28 de Diciembre, día de los Santos Inocentes. Después de leer el periódico y las grandes catástrofes en Asia con los maremotos (el terrible tsunami) no puedo evitar el recordar aquel famoso reportaje sobre los orfanatos chinos que tanto dieron que hablar en todo el mundo y despertó las conciencias de mucha gente. Creo que fue a partir de entonces cuando empezaron a proliferar las peticiones de adopción en este país.


			Que mundo tan injusto en el que vivimos donde tantos niños padecen abandono, maltrato, explotación, calamidades, enfermedades y no tienen a nadie que les de un beso cuando se van a la cama. A nosotros nos pareció tremendo pero no anidó el deseo de adoptar, eso es algo que se lleva dentro y que no obedece a la caridad. La caridad es un invento que tranquiliza nuestras conciencias para dejarnos dormir por las noches, pero que siempre enmascara un mayor o menor grado de injusticia. Es muy fácil dar una limosna y girar la cabeza hacia otro lado para sentirnos satisfechos, incluso a veces cuestionando esa pequeña aportación que a nosotros no nos supone el menor sacrificio.


			Nos planteamos si el que la recibe hará un mal uso de ella gastándoselo en «vicio» (alcohol, drogas...) Si no somos solidarios con su problema, evidentemente con nuestra dádiva no lo va a solucionar, lo mejor es que se lo gaste en aquello que le permita soñar y olvidar por unas horas su caótica situación. Si está mucho tiempo lúcido morirá de soledad y tristeza.


			La miseria, las enfermedades, las plagas, el hambre...no son suficientes. Es necesario de vez en cuando empezar una guerra que nunca se sabe como terminar. La muerte de un solo niño-a, de un ser humano, no justificaría una guerra con los medios de que disponemos hoy en día para no matarnos los unos contra los otros. A mi, personalmente, el señor Georges doble uve Bush Junior, me pone los pelos como escarpias cuando dice que todos los días desayuna con unos colegas y rezan. Si además se pone el puño derecho a la altura de la víscera cardíaca, empiezo a encontrarme mal. No existe la menor diferencia entre su discurso y el de Bin Laden; tan fundamentalista es uno como el otro. Las Naciones Unidas nacieron para evitar que otro individuo como Hitler nos la volviese a jugar. El Gran Señor Americano lo ha hecho y el resto del mundo se ha quedado mirando como las vacas al tren. Con aquellos personajillos en las Azores formando el Trío Calavera (Tres Jinetes del Apocalipsis), el impresentable y patético señor Aznar (Gestas-Dúmaco) revoloteando junto a los otros dos para salir en la foto a la ¡siniestra! del «todopoderoso», (la derecha estaba adjudicada al señor Blair (Dimas-Tito), sin el menor asomo erubescente mientras se atusaba el flequillo que ondeaba, como las banderas, al viento (parecido al rizo de Superman, según dice el extraordinario escritor Juan José Millás).


			La foto


			Permitidme una digresión. Hace unos años el rebelde Tejero irrumpió en el Parlamento Español, pistola en mano, mientras sus correligionarios disparaban los fusiles al techo para intimidar a los diputados, que humillados tuvieron que besar el suelo. Un fotógrafo plasmó aquel dramático momento con una magnífica instantánea que ha pasado a formar parte de nuestra historia. Fue galardonado, muy merecidamente, con el Premio Ortega y Gasset de Fotografía. Años más tarde un hijo suyo, Sergio Pérez Sanz lo ganó también.


			Dice el espléndido escritor Juan José Millás en un artículo de donde saco esta información que «con las fotografías, como con las armas, no se juega: te vuelan la tapa de los sesos cuando menos lo esperas.» Sergio formaba parte de esa «marabunta» de fotógrafos que habían sido convocados para notificarles el comienzo de una guerra contra un país en el que mandaba un dictador que tenía armas de destrucción masiva (estaban tan seguros porque se las habían proporcionado ellos mismos. Lo que no sabían es que ya no le quedaban.) y porque en cierta ocasión el Dictador había querido matar a su papá Bush. Con mucho esfuerzo consiguió una escalera de mano en la que pudo colocar su cámara «un metro por encima de sus colegas». Y salió la foto. Sergio Pérez explicaba que «cuando comenzaba la sesión fotográfica Aznar estaba colocado entre el Presidente de Portugal, que era el anfitrión, y Blair. Pero el mandatario español, añade, realizó un fugaz desplazamiento de 180 grados y, en cuestión de segundos, se situó a la izquierda del presidente estadounidense, quien, nada más reparar en su presencia, se apresuró a colocar la mano sobre el hombro izquierdo de José María Aznar (Ánsar para el amigo americano, que seguramente no debe saber que en castellano esa palabra significa: ganso. ) Una guerra en la que además del maligno Dictador iban a morir, siguen muriendo muchos meses después de haberse acabado la maldita guerra, cientos de inocentes, niños, mujeres, ancianos...que en las estadísticas SOLO son «daños colaterales».


			Añadiré unos de los párrafos del artículo de Millás: «Si el mundo fuera un lugar como Dios manda, esta fotografía no sólo habría obtenido el Premio Ortega y Gasset , sino que estaría colgada en las paredes de todos los aeropuertos y de todas las estaciones del mundo señalando a estos individuos como un trío peligrosísimo para la salud del universo.»


			Los muertos no se cuentan


			Cuando en el Congreso y contra la voluntad de casi todos los españoles anunció su participación en la guerra de Irak, sus correligionarios del Partido Popular, sin excepción, se levantaron y aplaudieron a rabiar. Muchos de ellos son de misa y comunión diaria. Algunos hasta llevan cilicios. Sentí vergüenza ajena pero inmediatamente me invadió una gran tristeza. Meses más tarde nos enteramos de que con el dinero de todos los españoles había pretendido comprarse una medalla. ¡Y no se la dieron! Pobre José Mari... desde que casó a su hija como si fuese una princesa, sin serlo; puso los pies encima de la mesa en el despacho de Bush mientras se fumaba un puro; quiso que confundiéramos el chapapote con hilitos de plastilina; se le llenaron las calles de miles de huelguistas en paro y no quiso enterarse; se estrelló un avión lleno de militares que regresaban a sus hogares después de haber cumplido con su misión y dijo que había sido un error humano (¡Y tan humano!); que el 11M alguien de su partido (creo que el marido de Celia Villalobos, una mente lúcida pensante) le dijo que si había sido ETA ganaban las elecciones, pero que si no, las perdían, intentó hacernos creer hasta hoy (28/12/2004) y pese a todas las evidencias, que había sido la banda terrorista de siempre, con la estrategia de mentir constantemente que siempre queda algo. El pueblo le castigó y desde luego pasará a la Historia, que es lo que más quería, pero no como él se imaginaba.


			Repito, hoy es el día de los Santos Inocentes pero no será un día especial. Seguirán pasando calamidades, azotados por el hambre y la sed (millones de personas no tienen agua potable), las enfermedades y probablemente la peor de todas las pandemias, la que produce el hombre, el ser humano: ¡las guerras! Ya no son muertos, ancianos, mujeres, niños... simplemente son números que incansablemente, día a día, en un goteo interminable no es necesario identificar.


			He leído el cuento que escribió José Ramón en el año 2000 y no me resisto a transcribirlo por su gran emotividad:


			Los ojos que caen


			José Ramón Juániz Maya


			Ilustraciones (no he podido incluirlas en esta edición): María Antonia Pérez Muñoz


			Nota de los autores: decididos a adoptar una niña china, ideamos este cuento, para ayudarle a comprender nuestra decisión a nuestro hijo pequeño, Juantxo, de once años.


			Después, y una vez terminado, pensamos que sería bonito que también vosotros, nuestros familiares y amigos, la conocierais de la misma forma y guardarais este pequeño recuerdo. Con este ilusión te lo entregamos. ¡Ojalá! Sirva a todo el que quiera leerlo, como un pequeño pero intenso camino, para encontrar lo que todas las personas de buena fe buscamos en la vida. Quizá tras unos ojos que caen, se encuentre la respuesta a un universo de preguntas.


			A Juantxo, y a todos nuestros hijos. Y a todos los niños. Para que comprendan que el mejor tesoro que podemos compartir es el amor.


			Los niños del dolor


			Publicado en el Diario Levante-EMV


			29 de Octubre de 1.995


			Son niños sin futuro y casi sin presente. Son hijos de la miseria, del hambre y del abandono; y a la vez buen pasto para la enfermedad y para la explotación laboral y sexual. Sufren como ningún otro ser humano los desastres de la guerra, los malos tratos y la delincuencia organizada. Viven en un mundo sin hogares, casas o escuelas, para acabar casi siempre olvidados en rincones o habitaciones de la muerte.


			Son los niños del dolor. Niños sin país ni nacionalidad; sin derechos ni defensores; muñecos con la sonrisa mutilada; seres autómatas con la mirada llena de preguntas sin respuesta.


			Viven en el Norte y en Sur; y son de todas las razas y colores. Apenas poseen sólo su nombre y un inmenso deseo de vivir que carece de fronteras.


			Mis sentimientos se sobrecogen ante la imagen de su dolor; pero mi conciencia crítica se rebela y me impide admitir que para ellos no hay esperanza, que no habrá culpables.


			Rompamos el muro que rodea nuestras habitaciones del silencio. Pidamos y creemos recursos y cauces eficaces para la acción solidaria; pero que ningún gobernante de este mundo olvide su responsabilidad en la garantía de los derechos humanos; exigencia ésta, que más allá de las buenas palabras y la desfachatez, es hora ya de que definan los Tribunales Internacionales.


			Allá donde el hambre, la pobreza, la guerra, la explotación, la enfermedad o os malos tratos provoquen el dolor de un niño, quisiera que llegara mi solidaridad. ¡Ojalá! que quien pueda alcanzar la mano de esa criatura, le transmita el sentimiento de coraje y esperanza que anida en lo más profundo de mi ser.


			La rosa de cristal


			Un día, mientras jugaba en el parque cercano a su casa con los amigos, Juan notó un pequeño y casi imperceptible golpecito frío en su mejilla. Sorprendido, se agachó mirando al suelo, para tratar de encontrar el objeto que había sentido sobre su cara. Al momento, descubrió una pequeña bolita blanca, casi cristalina, como si fuera una pequeña gota de agua helada, y muy parecida al granizo. Al recogerla, comprobó que no era redonda; tenía aristas y lados, como una formación cristalina, y casi raspaba al tocarla. Pensativo, miró al cielo un momento.


			—¡Qué extraño! —añadió— ¿Cómo es posible si no llueve y el atardecer es frío, pero sin nubes, que esto haya caído del cielo? —y quedó expectante unos segundos.— tíos, mirad.


			Todos los amigos y amigas envolvieron enseguida al alucinado Juan, observando aquella pequeña partícula misteriosa y tratando de aportar una respuesta ingeniosa.


			—Será un trozo de cristal que el viento ha empujado hasta aquí, desde una montaña cercana— dijo Luis.


			—¡Calla listillo!— le espetó Carlitos, dándole una palmada en el pecho— ¿acaso ves tú por aquí cerca alguna montaña?


			Tenía razón, en varios kilómetros a la redonda, la única montaña que se apreciaba era la que formaba un montón de muebles viejos apilados en torno a un contenedor lleno a rebosar, como si fuera una anárquica Falla.


			—Yo creo que será un pequeño trozo de escayola de una obra de aquí al lado— sentenció la despierta Elena.


			—Podría ser— valoró pensativo Toni— pero si fuera así, mancharía las manos al tocarla,


			¿verdad? Pues mirad, la tocas y no mancha. Y además está un poco fría.


			—El caso es que tampoco se derrite; así que hielo o granizo no es— dijo por fin Juan.


			Después de algunos comentarios más, Juan decidió llevarse la bolita a casa y esperar a que llegara su hermano Ramón, que estudiaba Ciencias en el «Poli», y que era un experto en cuestiones relacionadas con la naturaleza y los animales. Además, tenía un microscopio de los buenos y podrían examinar la bolita con todo detalle. Seguro que su hermano se lo aclararía todo.


			Por la noche, al llegar a casa su hermano, Juan estaba ansioso por enseñarle la bolita y enseguida montaron el microscopio; no sin que antes el mayor se hiciera de rogar varias veces. Al final, Juan tuvo que utilizar todas sus dotes de persuasión.


			—Vale tío, te prometo que hoy no te daré la paliza en la cama. ¡Porfa!


			—Parece un trozo de cristal, y es como si tuviera formas— avanzó el experto mirando la bolita.


			Después, al observarla en el microscopio, descubrieron que tenía efectivamente estructura cristalina y que su forma era como la de una rosa del desierto.


			—Como las que los padres trajeron este verano de Túnez, ¿verdad Ramón?


			—Sí, pero esta es de un color blanco trasparente, parecido al hielo, y las rosas del desierto son resultado de una mezcla de sal y arena; lo que les da un tono ocre o marrón— y al terminar su lección, el hermano sabio fulminaba con una mirada condescendiente al pequeño Juan, que en ese momento se sentía apenas una pulga.


			En su composición destacaba la sal; lo que confirmaron al chupar levemente la bolita;


			pero había algún componente más que el experto no acertaba a descifrar.


			—Mañana me la llevaré a la Facultad y la analizaré en el laboratorio— dijo al fin el hermano mayor.


			Los ojos de Juan parecían dos melones, ante el asombro que le produjo la investigación que anunciaba su hermano. ¡Qué guay! —pensaba para sus adentros— mi hermano se va a llevar la bolita para analizarla en el laboratorio de la Facultad. ¡Menudo farde me voy a pegar con los amigos! Callado y sin incordiar mínimamente a «su señoría» esa noche, Juan se acostó enseguida, no fuera que su hermano se arrepintiera y se fastidiara todo.


			Adoraba a su hermano mayor, por quien sentía más que veneración, y que duda cabe que a Ramón le gustaba, como a cualquier hermano mayor, ser «temido» por el pequeño Juan.


			Una lágrima


			Al día siguiente, como había prometido, Ramón se llevó la bolita a la Facultad para analizarla en el laboratorio. Con mucha paciencia y cuidado arrancó una pequeña parte de la bolita, que introdujo en un líquido especial, obteniendo la descomposición de la misma. Aplicó después la substancia al microscopio y allí realizó un descubrimiento sorprendente. Además de sal, la pequeña partícula contenía un fluido humano. Era una secreción acuosa e incolora, como una lágrima o una gota de sudor. ¿Qué podía significar esto?— se preguntaba el joven científico— ¿Cómo había podido llegar aquella bolita misteriosa desde el cielo, hasta caer en la mejilla de su hermano?; y sobre todo ¿a quién podía pertenecer? ¿De dónde ha podido venir?


			Ramón comprendió que su investigación no podría darle esa respuesta. Ahora sí que necesitaba un experto de verdad que además de ayudarle a salvar su prestigio ante el pequeño Juan— algo a tener muy en cuenta en la convivencia diaria entre hermanos pudiera dar solución a este enigma que había conseguido entusiasmarle. Ser acordó de Joséte, un amigo del cole que estudiaba Medicina. Quizá él pudiera ayudarle.


			Después de recorrer varias dependencias de la Facultad de Medicina, encontró al aprendiz de galeno en la sala de disección con las manos en la masa.


			—¡Hombre Ramonet! ¿Vienes de voluntario para que te abra en canal?


			—¡Leche, Joséte! Tú siempre tan gracioso.


			—Toma, aguántame esta pelvis que enseguida dejo a «Rodolfo» como nuevo.


			—Mierda tío, ¿no ves que no llevo guantes?


			—Venga chaval, no seas milindris, seguro que has ido a mear y no te has lavado las manos. ¿A qué sí?


			—Joséte que hay tías cerca— Ramón se puso como un tomate al notar las risitas de las compañeras de su amigo.


			—Bueno ¿qué te trae por aquí?


			—Necesito que me ayudes a descifrar en el laboratorio una substancia que traigo en este frasco. Pero, y no te ofendas, me hace falta un experto en genética o microbiología.


			—¿No te habrás cargado algún perro? Como tú siempre estás metido entre animales. Lo digo sin ofender.


			—Que va en serio tío. Estoy haciendo un estudio comparativo entre fluidos humanos y animales, para un trabajo de zoología genética y necesito analizar esta secreción humana.


			Ramón pensó que era mejor no decirle la verdad a Joséte, no se lo fuera a tomar a pitorreo. Algo muy normal en su amigo, como terminaba de comprobar. Subieron al laboratorio de Micro y consiguieron que una joven Doctora, por quién Joséte sentía admiración, accediera a su petición.


			—Está bien. Venid dentro de un par de horas y os daré los resultados.


			—Jo tío, si es que la tengo en el bote.


			—Venga ya Joséte, si siempre has pasado más hambre que Carpanta.


			—¡Anda ya! Vamos a tomarnos unas cañitas y recordamos viejos tiempos.


			Al rato volvieron al laboratorio donde les esperaba la Doctora con los resultados del análisis.


			—Se trata de una lágrima humana. Por la textura que presenta, se puede afirmar casi con seguridad que pertenece a una persona pequeña. Me atrevería a asegurar que a un niño o niña de unos dos años.


			Ramón estaba alucinado. En silencio se rascaba la cabeza nervioso.


			—¿Se puede saber si su formación es reciente?— se atrevió a preguntar.


			—Sí— contestó la Doctora— quizá un mes o poco más.


			—¿Entonces?— se preguntaba Ramón en su interior— Si las lágrimas que conforman la bolita se han cristalizado, hasta llegar a ofrecer una definición tan perfecta y a la vez tan preciosa, eso quiere decir que han soportado temperaturas muy bajas y durante bastante tiempo, lo que se explicaría perfectamente si hubiera venido desde muy lejos.


			De pronto su pasión por los animales le encendió una luz.


			—Quizá la haya transportado en su pico un ave migratoria venida desde muy lejos— dijo en voz alta sin darse cuenta de que le escuchaban


			—¿Qué dices tío?— le voceó Joséte.


			—Perdón, estaba pensando en otra cosa. Muchas gracias Doctora, ha sido muy amable.


			—Jo, macho— largó Joséte— es que los zoólogos estáis con la berza.


			Las aves migratorias


			Al llegar a casa, Ramón le contó todo lo que había descubierto a su hermano Juan, quien había pasado el día esperando el momento de ver al mayor, como si se tratara de la llegada de un dios del Olimpo. Escuchando el relato de su hermano, a Juan se le escaparon algunas emocionadas lágrimas.


			— Tenemos que averiguar de dónde procede— dijo casi gimiendo el pequeño— ¿no se te ocurre nada?


			—Podríamos estudiar las aves migratorias y el curso de sus viajes— y entonces Ramón le contó su idea— quizá alguna pudo picotear a la niña y mojar después su pico con las lágrimas de esta.


			—Pero la bolita, ¿cómo se pudo formar? Y...¿cómo pudo llegar hasta aquí?


			—Hay una posibilidad. Quizá después de impregnar su pico con las lágrimas de la niña, el ave emprendió un largo vuelo, lo que le hizo soportar bajas temperaturas y así pudo transformarse el líquido en hielo, cristalizándose por el efecto de la sal que contiene la secreción lagrimal. ¿Te acuerdas de las películas sobre el Polo Norte, cuando apareen los exploradores con las barbas y los bigotes casi cristalizados por el efecto de la nieve y el frío?


			—Sí, es verdad.


			—Pues algo parecido. Quizá después de su largo viaje y al llegar a las zonas más cálidas de nuestro litoral, la bolita se cayera del pico del ave y fue a dar en tu mejilla.


			—Jo, eres la pera hermano. ¡Es que te lo sabes todo, tío!


			—Déjate de rollos y trae la enciclopedia de los animales que nos regaló el abuelo. Busca el tomo dedicado a las aves. A ver si trabajas un poco, que nadie nace instruído.


			El pequeño salió como una bala del cuarto que compartía con su hermano mayor.


			Acercó una silla a la estantería y alcanzó la enciclopedia de los animales. Escuchó la voz de su madre, al verlo en las alturas.


			—Cuantas veces te voy a decir que no te subas a la silla delante de la estantería, Juan. ¿No ves que está en medio la cristalería y se te puede caer?


			—Perdona mamá, es que es una necesidad. Ramón me ha pedido un libro y no puedo fallarle.


			—¿Cuál es?


			—El tomo sobre las aves de la enciclopedia de los animales.


			—A ver. Toma es éste.


			—Gracias, mamá.


			Juan volvió a salir corriendo otra vez. Este chico— pensaba al verlo su madre— parece el perrito faldero de su hermano.


			Decidieron estudiar los cursos de las aves migratorias que en esa época del año, era diciembre, pasan por el litoral mediterráneo. En un capítulo dedicado a las garza, flamencos y aves similares, encontraron la referencia de una variedad determinada de dichas aves, de pico largo y fuerte— quizás fueran grullas— que huyendo de los rigores del invierno oriental, se trasladaban en esta época del año hacia las regiones cálidas del sur de Europa como el Coto de Doñana. Estas aves procedían de países orientales, fundamentalmente del sudeste asiático, y en especial de grandes zonas verdes de China.


			Después de leer la página, ambos hermanos se miraron en silencio unos segundos. Así estaban, cuando entró en la habitación su padre.


			—¿Qué tal el día, chicos? Os veo muy trabajadores.


			—¡Hola, Papá!


			—Aquí la rata esta, que me tiene frito con la historia de esta bolita.


			—¿Qué bolita es esa?


			La búsqueda


			En apenas unos minutos el mayor contó a su padre toda la historia, en la que los dos hermanos llevaban trajinando dos días y el descubrimiento que habían realizado.


			Después de las pesquisas, el padre captó la profunda inquietud de los dos hermanos por averiguar la procedencia de la bolita de cristal. Y sobre todo por saber a quien había pertenecido. Enseguida se dio cuentas, de que ambos intuían que algo importante podía pasar, si eran capaces de descubrirlo. Al padre se le ocurrió una idea.


			Hacía muchos años él había viajado a China y conocía algunas organizaciones humanitarias y culturales, dedicadas a promocionar las relaciones de amistad entre China y España. Después de hablarlo con la madre, decidieron todos juntos visitar una asociación de ayuda a la infancia china, que además estaba autorizada como Entidad Colaboradora de Adopción Internacional (ECAI) y que tramitaba la adopción, fundamentalmente de niñas huérfanas o abandonadas de ese lejano país.


			Allí conocieron con más detalle la realidad de sufrimiento y abandono de miles de niñas pequeñas en este país, el más poblado de la tierra, en el que de una parte, la prohibición de tener más de un hijo, como medida de frenar el tremendo desarrollo de la población ante la escasez de recursos. Y de otra, una tradición injusta y milenaria, que convertía a los varones en preferidos a las mujeres, provocaban el abandono constante de muchísimas niñas, en general de familias muy pobres, que eran acogidas en orfanatos sin futuro alguno y sin el calor y el afecto de una familia. ¿Y si las lágrimas de la bolita pertenecieran a una de estas niñas? – Pensó entonces Juan— Su cabeza no paraba de darle vueltas al asunto. En la cena, ya no pudo aguantarse más y estalló.


			—¿Porqué no vamos a China y tratamos de encontrar a la niña? ... bueno, quiero decir...¿Porqué no buscamos a la niña de las lágrimas de la bolita?


			Los cubiertos que bailaban en las manos de los comensales, hicieron al unísono la estatua. Y la cara de los padres y el hermano de Juan le miraban asombras. El pequeño no sabía que decir.


			—Bueno...yo, pensaba....que podíamos...


			—Pero hijo— se desató al final el padre— ¿Tú sabes lo que nos puede costar un viaje a


			China?


			—Podríamos vender uno de los dos coches y como hay autobús para ir a la ciudad, ya nos arreglaríamos—animó la cosa la madre.


			—¿Y qué hacemos allí? ¿Cómo vamos averiguar algo tan difícil?


			—Podemos intentar visitar algunos orfanatos—ayudó de nuevo la madre— y aunque no encontremos a la niña a quién pertenecen las lágrimas, ¡quizá podamos ayudar a otras niñas! Recuerda— y miraba al padre— que así fuimos hace cinco años a Rusia y después nos trajimos muchos niños y niñas para ser acogidos en familias de nuestra ciudad y de los pueblos cercanos.


			Efectivamente hacía ya cinco años que los padres de Juan y Ramón organizaron un programa de solidaridad, para el acogimiento temporal de cientos de niños y niñas afectados por la catástrofe nuclear de Chernóbil. Entonces llegaron a casa Olga y Valéra, de siete y seis años, procedentes de un pequeño pueblecito, donde vivían con su madre y sus hermanas. La experiencia fue inolvidable para todos.


			—Sí, papá, podríamos ir ¿verdad?— Juan miraba a su padre con un pedir que parecía dar.


			—Y yo aprovecharía para hacer un trabajo sobre la fauna autóctona china. Mi profe de zoología se quedaría flipada— al final Ramón le daba el toque científico al debate.


			—Bueno, vuestra madre y yo hablaremos.


			Al cabo de unos días. La cena volvió a ser lugar de reflexión. En este caso, los padres ya habían tomado una decisión.


			—Este verano iremos todos a China— dijo el padre.


			—¡Qué guay!— exclamó Juan y siguió como un torrente— ¿Cuánto tarda el avión?


			—Eso depende de si es un Jumbo, un DC-10 ó un AirBus 300, aunque también influye la presión del viento, según sea de cabina o de cola— Ramón miraba por encima del hombro a su hermano pequeño, en un ademán de sabiduría y este se encogía en la silla pensando que era menos que una rata.


			—Bueno, chicos, no os paséis, todo se andará. Vuestra madre y yo hemos solicitado un crédito al Banco y todo está resuelto. Este es un objetivo de toda la familia y pensamos que merece la pena el esfuerzo. Todo sea por la Matrícula de Honor de Ramón en zoología— terminó el padre de broma.


			—Eso está hecho, papi. Voy a hacer un estudio sobre los osos panda, ¡que la profe se va a cagar por la «patabajo»!


			—Mira que eres guarro, tío, ¡qué estamos comiendo!...


			—Perdona jefe, es que es la ilusión del momento.


			—¿Y podremos visitar a niños sin padres?


			—Espero que sí, pequeño. Solicitaré autorización a través de la Embajada y no creo que haya problema.


			—¿La encontraremos, papá?— Juan apenas si podía hablar y consiguió que a todos se les pusiera un nudo en la garganta.


			—No te preocupes hijo, estoy seguro de que todos encontraremos lo que buscamos. Ahora hay que estudiar mucho para acabar bien el curso.


			El encuentro


			Los meses apenas se hicieron días y estos volaron como simples horas. Los preparativos fueron laboriosos: billetes, pasaportes, equipajes y ¡claro está!, la bolita. Juan se la guardó en una pequeña cajita de plástico trasparente, para poder mirarla sin tener que abrirla. La llevaría siempre en el bolsillo del pantalón. Ramón preparó su máquina de fotos, cuadernos a granel y «bolis», «rotus» y demás cacharrería para su «tesis doctoral».


			¡Ah! Y unos prismáticos de campo para no perderse nada «ni de lejos». La madre diseñó un buen botiquín, «por si las moscas» y el padre preparó adecuadamente el cinturón de los viajes para que la «pasta» fuera segura. No faltaron unos paquetitos de jamón envasados al vacío y un par de botellas de Rioja, pues la experiencia demuestra que en los viajes estas cosas siempre vienen bien.


			Por fin llegó el día y tomaron todos el avión con destino inicial a Milán. De allí un DC-10 de Alitalia los llevaría directamente hasta Beijín (Pekín) capital de la República Popular China.


			—Con los cuatro motores a tope y a 900 kilómetros por hora, este «panda» nos deja en China en diez horas. Y si el viento sopla de cola en menos de ocho horas— Juan escuchaba sorprendido los agudos cálculos de su hermano mayor, mientras se ajustaba el cinturón. Los dos se sentaban juntos por delante de sus padres.


			El avión había despegado del aeropuerto de Milán y el Comandante saludaba al pasaje en un italiano asequible al nivel políglota del hermano mayor.


			—Il comandante Colleoni e la tripulazione de l´aéreo, vi ringraziano per la sua amabilitá.


			La velocitá estiamta di vuelo será de novecento kilometri a l´hora e l´arrivata a Pekín será aproximadamente en diece hore— bueno más o menos así es como lo entendió Ramón.


			—¿Qué te he dicho tío? Diez horas de viaje y novecientos por hora. ¡Que pasada!— Juan comprobaba una vez más la inagotable sabiduría de su hermano mayor.


			Todo transcurrió bien y al día siguiente, después de obtener los correspondientes permisos en la Embajada de España, contrataron un intérprete y guía que les acompañase en toda su estancia en China. Tenían previsto realizar el recorrido turístico oficial, ciudad prohibida, muralla china, Plaza de Tienamen— y obtuvieron permiso para visitar dos orfanatos: uno en las afueras de Pekín y otro en una pequeña ciudad al sudoeste de China, en una zona rural no muy lejana de Jansing a donde volarían el quinto día del viaje. Acudieron al primero, pero la visita resultó un fracaso. Las autoridades no habían enviado el permiso de visita y sin él nada se podía hacer. Pasaron los primeros días un poco apesadumbrados, pero con la esperanza de poder visitar el otro orfanato. A él acudieron como estaba previsto, el quinto día de estancia, y afortunadamente, quizá por tratarse de una institución pequeña en un poblado pequeño, los trámites burocráticos fueron más sencillos. Al final pudieron entrar. Era la hora de la siesta y apenas se oían ruidos. Conducidos por una sonriente gobernanta, pasaron a una habitación-sala donde dormían unas veinte niñas de unos dos años. Juan iba cogido de la mano de su padre y de su madre. Aparentemente todas dormían.


			De repente todos se pararon ante una niña que, despierta, les miraba con cara de asombro. Tenía, como todas, el pelo negro como el carbón y unos ojos brillantes y almendrados que caían hacia los párpados y de los que resbalaban unas lágrimas anacaradas como pequeñas perlas. La niña no podía girar la cabeza hacia su derecha, pues un pequeño osito de trapo le sujetaba la misma por ese lado. Al hacerlo hacia su izquierda rozaba la cabeza con los barrotes de su estrechita cuna, y entonces, las lágrimas que brotaban de su ojo, caían— casi como sus ojos— sin freno alguno hasta el suelo. Al pie de la cuna, justo en ese mismo lado, se apreciaba un minúsculo charquito formado por las lágrimas de la niña. Juan sintió un escalofrío al verlo y se agarró con más fuerza de la mano de su padre. ¿Sería ella?— pensó— Y todos pensaron lo mismo.


			Sobre la cuna de la niña, una amplia ventana dejaba entrar la luz de media tarde. Alguien se acercó y la abrió. Al instante, dos aves preciosas, con un pico largo y poderoso— ¿cómo las de la enciclopedia del abuelo?— pensó enseguida Juan hablando a su hermano con los ojos— se posaron sobre el alféizar de la ventana. Una de ellas, en un movimiento casi mecánico, dobló su largo cuelo y dirigió la punta de su pico hacia el pequeño charquito de lágrimas de la niña. Al levantar otra vez rápidamente su cuello, la punta de su pico goteaba la pálida secreción de la pequeña. Al momento se echó a volar hacia el cielo y desapareció en la lejanía.


			Juan esbozó entonces una sonrisa de sabiduría y se acordó enseguida de la idea de su hermano —«quizá algún ave la haya transportado en su pico desde lejos...»— Los dos hermanos se cruzaron sonrientes en un gesto de complicidad y se hablaron con un leve movimiento de sus cejas. Juan sacó de su bolsillo la pequeña caja con la bolita de cristal y comprendió en ese momento como había llegado esta hasta su mejilla.


			Emocionado miró después a la niña que ya había dejado de llorar y sintió en su interior un profundo impulso de abrazarla. En ese momento supo que había encontrado a quien buscaba y tuvo la certeza de que nunca se separaría de ella. Dirigiéndose a su padres les dijo:


			—¿Es ella?


			—Quizá— contestó el padre.


			—¿Te das cuenta—siguió el pequeño— que graciosos son sus ojos?


			—Sí hijo. Recuerdo que hace poco leí una novela de una escritora china que se titula «Las hojas que caen»— y añadió el padre— mirando ahora los ojos de esta niña, yo diría que sus ojos parecen que caen. Pero ¿te das cuenta? —le señaló apuntando hacia la niña— cuando los abre sus pupilas parecen alumbrar dos rayos de luz.


			Juan se acercó a la cuna de la niña y la cogió de la mano. Miró a sus padres y casi sin detenerse se volvió para decirles.


			—¿Y si preguntarais si podéis adoptarla?


			Entonces la madre se acercó a la cuna y tras besar a la niña le dijo: Claro que si, hijo—. nosotros también hemos encontrado lo que buscábamos— y añadió a continuación— le llamaremos María, en recuerdo de todas las niñas que sufren. ¿Os gusta?


			Y todos asintieron sin dudarlo un momento.


			….....................................


			Una breve nota: María Antonia y José Ramón viajaron a China a por su hija, creo que a la misma provincia que nosotros, Anhui, a su capital Hefei. No puedo precisar a que orfanato, pero la anécdota es que a ellos les permitieron ir a recoger a su hija al mismo orfanato, algo que al poco tiempo las autoridades chinas prohibieron. Cuenta que su momento más álgido de la visita fue cuando se vio rodeado de quince o veinte niñas que le llamaban, papá. Nunca lo podrá olvidar.


			Pasamos la Noche Vieja los dos solos formulando el mismo deseo: Que el próximo año seamos cuatro, nuestras dos hijas chinas y nosotros.


			Los días siguientes no dejamos de tomar Própolis, Echinácea y vitamina C para combatir el virus de la gripe. Dejamos «plantados» a nuestros amigos Enrique, Pepi, Tony y Carmen que fueron a comer en un restaurante junto al mar. No nos encontrábamos con fuerzas.


			Vamos a Elda


			A Reme le deben todavía del año pasado algunos días de fiesta y nos cogemos el 5, la víspera de Reyes. El 7 empiezan las rebajas y aparte de las horas que hará todos los días, trabajará sábados y domingos. En los talleres subcontratados la gente no quiere ir los días de fiesta a trabajar pero en El Corte Inglés es otra historia. El sindicato amarillo consiguió que no se pagarán horas extraordinarias por lo que a nadie le compensa...pero tienen que ir.


			Madrugamos y nos llevamos a nuestra sobrina Mar para que pasemos el día con sus padres en Elda. Hace frío y mucha niebla que no desaparece hasta pasadas las dos de la tarde. Mis cuñados tienen mucho terreno (10.000 metros cuadrados) pero se han vallado solamente la mitad donde han construido una pequeña agradable casa. Amada se vuelve a lucir con los platos que nos ha preparado aunque se disgusta porque el roscón de Reyes se le ha chamuscado un poco. No lo ha visto bien dentro del horno, tiene cataratas y está a punto de que la llamen para operarla. También acudieron su hijo Foncho, y su pareja Noño que cuida, y creo que prepara, unas tres o cuatro docenas de palomos.


			Mis cuñados tienen unos vecinos, amigos de toda la vida, con el mismo terreno y se han construido una casa idéntica. Mientras Alfonso va al pueblo a que le cambien las ruedas de la furgoneta salgo al fresco y cambio impresiones con el Perdigote. Ambos pertenecen a una comparsa de Moros y Cristianos de Sax que a lo largo del año les ocupa mucho tiempo. Está plantando unas higueras y le sugiero que en el resto planten pinos que hacen muy buena sombra en verano, tan duro en aquellos parajes.


			Cuando regresamos tenemos un mensaje de María Jesús de PIAO. Todo está arreglado.


			Habló con Sole Prats y parece ser encontraron la solución al informe que debemos presentar. La semana próxima seguramente empezaremos con los papeles. Para las prisas que tenemos nunca será suficiente pero es evidente que vemos cierta agilidad en los acontecimientos.


			6 de Enero de 2005 . Leo en el País: «Las adopciones en el extranjero suben un 35% y superan las 5.000 en un año» Continúa: «El 44% de los niños prohijados en 2004 fuera de España procede de China y un 29% de Rusia» Parece ser que España es el segundo país en adopciones internacionales en términos absolutos, después de EE.UU, y el primero en términos relativos.


			Hay que tener en cuenta las restricciones que por diferentes motivos aplican los países donde se adopta. Cualquier parón o decisión administrativa repercute en los solicitantes que pasado cierto tiempo deben acceder de nuevo al certificado de Idoneidad e incluso si cambian de país pueden llegar a perder el dinero entregado a la ECAI.


			El Gobierno creará un consejo de coordinación. Copio del artículo: «Al mismo tiempo, el departamento ministerial recoge la recomendación de la Comisión Especial del Senado sobre Adopción Internacional de que Administración y Comunidades Autónomas unifiquen criterios para evitar burocracias y cargas innecesarias que llevan a la indefensión a muchas familias.»


			En otro apartado el mismo periódico dice: Las parejas homosexuales ya pueden adoptar en Euskadi. En El País Valenciano, nuestra comunidad, las autoridades están confusas, dicen. Después de las declaraciones de varios obispos consideran que necesitan un informe completo de los «técnicos» que testifiquen que la homosexualidad no es contagiosa y que los gays y lesbianas pueden adoptar niños sin que estos sufran ningún trauma porque en el elenco familiar tengan uno de los roles repetido.


			¿Por qué no pueden adoptar los gays y las lesbianas?


			Leo en el periódico:


			Alicia de Miguel anuncia un congreso de expertos al respecto


			JAIME PRATS — Valencia


			EL PAÍS — 06-01-2005


			«Como gobierno, dudamos de que el amor [de los homosexuales] sea suficiente para garantizar el desarrollo armónico» de niños adoptados. La consejera de Bienestar Social,


			Alicia de Miguel, mostró ayer sus reticencias a la adopción por parte de gays y lesbianas y anunció un congreso para que los expertos «aporten datos y nos den luz».


			Bienestar Social dijo que si el Gobierno estatal legisla en este sentido cumplirá la ley. El proyecto de ley aprobado recientemente por el Gobierno para regular el matrimonio entre personas del mismo sexo establece la equiparación entre uniones homosexuales y heterosexuales tanto formales (casarse) como legales (derechos y obligaciones). No se regula la adopción, aunque la extensión de derechos hace que sea uno más de los que adquieren las parejas formadas por gays y lesbianas —ahora pueden adoptar a título personal, pero no como parejas—.


			Sin embargo, el Consell no ve con buenos ojos esta posibilidad. La consejera de Bienestar Social, Alicia de Miguel, manifestó que no sabe «si la sociedad está preparada para aceptar la adopción de niños por parte de parejas homosexuales» y fue más lejos al comentar que el Consell, «no tiene nada claro que el amor [de una pareja homosexual] sea suficiente para garantizar un desarrollo armónico y equilibrado del niño». «Sinceramente», añadió De Miguel, «como responsable de la garantía de ese equilibrio y el desarrollo armónico del menor, no tengo claro que sea suficiente con el amor de la pareja homosexual que estoy segura que le va a dar». Y «no se trata de un prejuicio moral, sino que es un problema de responsabilidad de gobierno». La consejera añadió que «la responsabilidad del Consell es garantizar el desarrollo equilibrado de los niños que se dan en adopción» por lo que «no podemos mostrarnos a favor al carecer de pruebas de que el niño vaya a crecer en armonía». Para ello, anunció «un gran encuentro» a finales de este año «en el que los expertos nos aporten datos, nos den luz y conocimiento».


			Hace dos semanas, un informe del Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid señalaba que según los estudios existentes «no se puede afirmar que los niños educados por familias homoparentales sufran perjuicios en su desarrollo psicológico». Más de 80 trabajos internacionales avalan esta opinión, según la Federación Estatal de Lesbianas, Gays, Transexuales y Bisexuales.


			De Miguel hizo estas manifestaciones en la presentación de los objetivos de su departamento para este año, en la que señaló que se duplicarán los beneficiarios del programa Menjar a casa hasta llegar a los 1.500, se presentará también se presentará el Plan Integral de Atención a la Dependencia 2005-2015, se alcanzarán 26.000 plazas en residencias para personas mayores, 1.310 para enfermos mentales, 350 para reeducación de menores y 7.300 plazas para discapacitados.


			EL PAÍS — 07-01-2005


			«El Colegio de Psiquiatras, Pediatras y Psicólogos de EE UU así como el Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid e investigadores de la Universidad de Sevilla afirman que la orientación sexual de los progenitores no afecta el desarrollo de los niños», recordó ayer el coordinador general del Col.lectiu Lambda, Toni Poveda, en respuesta a las «dudas» al respecto manifestadas por la consejera de Bienestar Social, Alicia de Miguel.


			«Coincidimos con la «consellera» en que el amor no es suficiente para educar a un menor.


			Tanto en un hogar homosexual como heterosexual, son necesarios otros componentes en la educación de los niños. Pero ninguno de ellos está relacionado con la orientación sexual de sus padres, según declaran las principales instituciones colegiadas de psicólogos, pediatras y psiquiatras de EE UU», añadió Poveda. En España hay pocos investigadores que han realizado estudios científicos rigurosos sobre las familias homoparentales. Pero todos ellos coinciden en lo mismo. «Como ha anunciado recientemente el Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid, según los estudios científicos existentes no puede afirmarse que los niños educados por familias homoparentales sufran perjuicios en su desarrollo psicológico».


			«Unos estudios que parten de una realidad que también el Consell insiste en negar: que las lesbianas y los gays llevamos décadas teniendo hijos —bien por adopción, o por relaciones anteriores, o por inseminación artificial— criándolos de igual modo que cualquier familia heterosexual. No es cuestión de que la sociedad pueda aceptar o no esta realidad: es que ya es un hecho que no puede seguir soportando la discriminación», dijo, antes de puntualizar que «la única diferencia que tiene un hijo criado en familia heteroparental o en la homoparental es la situación de discriminación legal que sufre este último». Una situación que —subrayó— ha llegado a su fin para las parejas de hecho vascas, aragonesas y navarras, cuyas leyes contemplan la adopción conjunta. Y, apuntó, «llegará a su fin cuando el Parlamento español apruebe la reforma del Código Civil y lesbianas y gays podamos casarnos asegurando el derecho del menor a tener dos progenitores legalmente reconocidos», ya que desde 1987 pueden adoptar hijos.


			Aumento de registros. La aprobación de la ley que legaliza el matrimonio entre homosexuales ha ido precedida en la Comunidad Valenciana por un incremento en los últimos dos años del registro de parejas de hecho, que en 2004 cerró con 1.300 —626 más respecto a 2003— de las cuales sólo el 7% corresponde a parejas gays.


			10 de enero. Lunes. Hablo con María Jesús de Piao. El informe psicológico debe ser «homologado» por el Colegio de Psicólogos o mejor dicho la psicóloga que nos hizo el informe y su firma. El social nos lo puede hacer el ayuntamiento de mi pueblo, donde vivimos. En su día (2001) la Generalitat ya nos hizo dicho informe según queda reflejado en las primeras páginas de este libro. Incluso una de nuestras quejas fue que los técnicos (social y psicóloga) no se identificaron en sus trabajos respectivos unificando el informe, lo que nos pareció una irregularidad. Dicen que se hace así, siempre que el resultado es la NO idoneidad.


			11 de enero. Acudimos al «trabajo» (las esculturas) mi amigo Enrique y yo. Después de almorzar decidimos averiguar la calle donde se encuentra ubicado el Colegio de Psicólogos para ir cuanto antes. Vamos, porque a la una debe estar en el ambulatorio para hacerse una radiografía por unas molestias que le aparecen de vez en cuando. Nos atiende muy amablemente la señorita Mari Carmen y nos dice que no hay ningún problema pero que resulta imprescindible que llevemos el original del informe y no fotocopias. El original, le digo, es el que entregamos en el Juzgado en su día. Solamente así pueden reconocer una firma.


			Mi amigo Boti (Juan Riquelme Botifora) me tiene preparada una entrevista a las seis de la tarde con Chelo Medina, concejal del Ayuntamiento de Torrent. Seguiré hablando de este especial amigo que pronto pasará a ser el Jefe de la Policía Local. Espero que antes de acabar este libro. De momento solamente diré que me presentó como su «tío» y añadió: Bueno...mucho más que mi tío. Supongo que en su fuero interno pretendió decir que era como un «padre» pero no quiso usurparle el puesto a su progenitor, que afortunadamente todavía vive, y fue, Riquelme, un conocido y apreciado Policía Local en el pueblo, por lo que para evitar confusiones a él le llama todo el mundo cariñosamente Boti (Botifora) aunque también los delincuentes le conocen por ese nombre. De momento ignoro como llaman a su hijo, tercero de la saga que forma parte del cuerpo de la Policía Local.


			Queremos que el Graduado Social me haga un informe para el tema de la adopción. Nos cuenta el caso de un hermano suyo que pasó por ese calvario como una amarga experiencia. Hace una llamada y le dice : Riquelme mañana acércate por la oficina de


			Álvaro Marzal. Ya me has oído, le he dicho que esto corre prisa y no podemos esperar un mes como me sugería. Resulta, dice dirigiéndose a mí, que los asistentes sociales que tenemos son muy nuevos, y aprenderán qué duda cabe, pero prefiero que nos lo haga uno que se marcha en pocos días.


			Cuando salimos tomamos un refresco en el bar de al lado y nos atiende Rafa un camarero muy cordial que conozco de cuando estaba en el Mini-Bar de la misma cadena.


			Nos invita a la consumición y me da recuerdos para Reme. Ya en la puerta intentamos arreglar el mundo cuando una joven cubana de carnosos labios le saluda dándole dos besos mientras le dice que viene del «kárate» de llevar a dos niños. Es la mujer de un amigo suyo que es bombero con los que mantienen una buena relación.


			12 de enero. Termino estas líneas cuando el reloj se aproxima a las 8 de la mañana. Hoy nos hemos levantado a las seis, como es normal, en lugar de las 5 de estos últimos días aunque mi mujer sigue regresando a casa a las 8 o las 9 de la tarde por el tema de las famosas rebajas de enero. Dice que en los últimos tres días les han entrado quince mil prendas para compostura que cuatro mujeres han tenido que seleccionar una por una y repartirlas a los talleres subcontratados.


			He quedado con el Boti a las ocho y media para almorzar en un bar en la Avinguda del País Valencia y poder acudir a la entrevista antes de las diez que se van ellos. Hasta luego.


			Regreso. La entrevista fue muy bien y después de explicarle mi caso punto por punto a Álvaro Marzal decidimos que sea la próxima semana, el lunes o el martes. Le aclaro que no queremos ningún trato de favor para que el Graduado Social actúe con total y absoluta libertad aportándole la información y todos aquellos datos que nos solicite, así como la visita de puertas abiertas a nuestro hogar. Quiere hablar con Sole Prats del departamento de adopciones para concretar los parámetros que deben aplicar. Me argumenta que ese trabajo lo hacían ellos antes pero en un momento determinado la Generalitat les quitó dichas atribuciones. Lo sabíamos.


			Hablo con la psicóloga Milagros y me confirma lo que ya sospechábamos: los informes tienen dos años de caducidad. Estamos a su entera disposición para lo que nos diga.


			Haremos uno nuevo y nos da hora para el próximo día 19, miércoles a las cinco y media de la tarde.


			Me ha traído en estos momentos el cartero con su moto varias cartas. Una de ellas es la liquidación de Dª Rosario Arroyo Cabria, Procurador de los Tribunales (copio textualmente porque mi primer impulso era poner «Procuradora») que nos ha representado en los tribunales. Le había hecho una transferencia y nos remite la factura.


			Las otras son de bancos y entidades financieras que no saben qué hacer con el dinero.


			Mal deben andar las cosas cuando a un cliente como yo le ofrecen tantas veces «money» con solo presentar el carné de identidad. Evidentemente no son cantidades muy grandes (6.000 euros) pero no puedo evitar el recordar todas las vicisitudes que pasamos para conseguir el préstamo hipotecario hace unos catorce o quince años, que todavía estamos pagando y a un interés de 18,5 % entonces.


			Guardé un artículo (tengo algunos) del El País de fecha 5/9/2004 firmado por Antonio Martínez que con este ir y venir se me había pasado por alto. Aprovecho esta pausa para reproducirlo.


			«Obispos y adopciones»


			España es campeona del mundo de adopción de bebés, lo que no deja de ser asombroso si se tiene en cuenta que somos también campeones del mundo de baja natalidad.


			Podría pensarse que los españoles preferimos tener hijos sin el enojoso trámite de copular, pero eso sólo podría afirmarlo en serio quien desconozca la complejidad de un proceso de adopción en España. Hace ya algunos años inicié los trámites para adoptar.


			Son muchos trámites. Se vive como una carrera de obstáculos. Hay que responder a muchas preguntas y el proceso se alarga, a veces un año, a veces año y medio, a veces dos años, a veces más. Este período tan largo se explica, en parte, por necesidades administrativas, pero también por razones afectivas, porque se da tiempo a ir conformando la idea, o a arrepentirse. Así me lo contó una psicóloga, en una de las entrevistas que tuvimos. Creo recordar que fueron tres. Había otras tres con una asistente social, más alguna conjunta de psicóloga y asistente, además de visitas al domicilio, y papeles, y más entrevistas, y después un cursillo que se impartía los sábados por la mañana durante un cuatrimestre.


			Entre los asistentes al cursillo era una broma común hablar del carné de padre o de madre, y más común todavía era bromear sobre los hijos biológicos de padres que no acuden a cursillos y se enfrentan a la paternidad sin pasar por las imprescindibles clases de visualización del descendiente o materialización del deseo.


			La primera charla, al iniciarse el proceso, en las dependencias de la Comunidad de Madrid, tuvo un punto cómico. Se informaba de dificultades, de casos difíciles, de abandonos, de frustraciones, de niños imposibles, etcétera.


			Era una charla disuasoria, destinada a hacer una primera criba, a ahuyentar a caprichosos. Al acabar la sesión, en un corrillo casual, escuché el siguiente comentario:


			«Yo pediré una niña, pero china no, porque luego cuando crecen parecen la chica de servicio» Siempre confié en que aquella mujer no superara la carrera de obstáculos. O sí, para qué vamos a juzgar a nadie por un comentario casual, o por boba, o por pija, qué sé yo. Seguro que hay bobas y pijas que son madres excelentes, y pijos y bobos, excelentes padres. O no. Yo no lo sé, para eso hay unos profesionales que a lo largo de un proceso que dura años deciden sobre la idoneidad de individuos, no de categorías de individuos, sean pijos, progres, bobos, listísimos, homosexuales, vírgenes o del Betis.


			En España, además, es posible desde hace años que una persona homosexual adopte un niño: sólo tiene que ocultar a su pareja y presentarse ante la Administración como familia monoparental. Para mucha gente, la adopción de niños por parejas homosexuales es un debate complicado. Para otras es muy simple. Un obispo ha dicho que las personas normales deben tener preferencia frente a los homosexuales en la adopción, sin darse cuenta de que su comentario es más chistoso que ofensivo, porque sin duda hay más homosexuales que obispos, de manera que es más normal ser homosexual que vestirse con camisones morados, cubrirse la cabeza con pintorescos gorros en punta y practicar de por vida abstinencia sexual en homenaje a un ente al que se denomina Dios, por cierto, masculino según la imagen tradicional.


			¿Y si Dios fuese mujer... y negra? ¿Y si Dios fuese homosexual? Los niños pueden tener un padre y una madre, un padre y un papá ó una madre y una mamá. Nunca, repito, ¡nunca! podrán tener un obispo o un cura. Los sacerdotes católicos (también otros) no pueden tener familia, descendientes. Al menos reconocidos, porque no son eunucos. Una familia supondría un patrimonio que se le escaparía a la Iglesia por las «grietas» de sus vástagos. «Por el dinero hacia Dios» en las arcas del Banco Ambrosiano o en cualquier otro, pero con número de cuenta del Vaticano. Los obispos y los curas si pueden ser homosexuales y pederastas. ¡Y muchos lo son! Nunca, vuelvo a repetir, nunca son padres. En el mejor de los casos después de introducir su semilla en la cueva de la fertilidad y posteriormente engendrar, (algunos fueron mucho más expresivos con sus inocentes víctimas asegurando que metían el demonio en el infierno, de ahí ese calor tan intenso) se convierten en tíos o tutores.


			«En el Vaticano es bien conocida la camarilla de los prelados homosexuales (que a veces se reservan en privado entre sí el gracioso calificativo de «Mi querida» y alguno de los cuales conoce bien a Lacchei.
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